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Leonardo y Fabio entran en Kalayaan

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Como todos los hermanos, Leonardo y Fabio jugaban siempre que podían, se peleaban a la menor ocasión y se querían mucho. Leonardo tenía once años, y Fabio, ocho. Eran diferentes en casi todo, pero tenían algo en común: ¡odiaban el colegio!

	Aquel día se sentían hundidos, porque se habían terminado las vacaciones de verano, y debían reincorporarse a las clases. Doblados bajo el peso de sus carteras escolares, atravesaban en silencio el bosque que separaba su casa del colegio.

	-¡Daría cualquier cosa por no ir al colegio! –dijo Fabio.

	Leonardo estaba demasiado entristecido para contestar, y se limitó a asentir con la cabeza, pero al cabo de un rato sintió un extraño impulso, y se detuvo en mitad del bosque.

	-¡También yo daría cualquier cosa por no ir al colegio! –exclamó, levantando el puño.

	Entonces ocurrió algo increíble, porque en aquella mañana despejada de pronto se desató una furiosa tormenta, y cayó un rayo delante de los hermanos, que se quedaron observando la lluvia, al tiempo que se estremecían por los atronadores truenos. Al cabo de un instante, oyeron una voz aflautada, que dijo:      

	-¡Habéis conmovido el corazón de Kalayaan, muchachos, y el Gran Espíritu inmortal de Una os permite entrar en su mundo!

	Leonardo y Fabio sintieron miedo, pues no sabían de dónde procedía aquella voz, que no les parecía humana.

	-¡No temáis, jóvenes Winka, que nada malo os puede suceder! –exclamó la voz, y soltó una risotada.

	En ese momento apareció un viejo búho, con las plumas blancas y los ojos rojos y brillantes. Llevaba un gran sombrero con forma de cono, negro y arrugado, y unas gafas de alambre, que se le habían escurrido hasta la punta del pico.

	-¡Buenos días, amigos! –dijo, alegremente, desplegando una de las alas para estrecharles la mano-. Me llamo Glaux, y soy el habitante más sabio de Kalayaan, porque lo veo todo…

	Los hermanos miraron con simpatía a aquel búho parlante, y le estrecharon el ala mientras se presentaban.

	-Contestadme a una pregunta –dijo Glaux-. ¿Realmente daríais cualquier cosa por no ir al colegio?

	Leonardo y Fabio se miraron, intrigados. Tras un instante de duda, intercambiaron un guiño de complicidad.

	-¡Claro que sí! –contestó Fabio, que era el más decidido de los hermanos, aun siendo el menor.

	-¡Estupendo! –dijo Glaux-. En ese caso podéis acompañarme. Aunque el tiempo demostrará si sois merecedores de viajar a Kalayaan. ¡Tendréis que ganaros el derecho a estar allí…!

	-¿Qué es Kalayaan? –preguntó Leonardo, con recelo.

	El búho esbozó un gesto de asombro.

	-¡Pues su propio nombre lo indica! ¡El mundo de la libertad! –exclamó, indignado, como si todo el mundo debiese saberlo, y añadió, suspirando, para armarse de paciencia-: Kalayaan significa libertad en el idioma tagalo.

	-¿Idioma tagalo? –dijo Leonardo, sorprendido, porque sentía curiosidad por todas las cosas.

	-Sí, amigo, el idioma tagalo es el que se habla en la isla Luzón, donde nació Una, la niña que creó Kalayaan hace miles de años.

	Leonardo pensó que todo aquello era muy interesante.

	-¿Y por qué somos jóvenes Winka? –dijo.

	Glaux soltó una risita maliciosa.

	-¡Así es como llamamos a las personas que viven aquí, en vuestro mundo real! –replicó.

	El búho empujó a los hermanos con las alas.

	-¡Basta de palabrería! ¡Apuraos, que se hace tarde, pues el Gran Espíritu de Una no me permite permanecer más de veintitrés minutos fuera de Kalayaan! ¡Por aquí, por aquí! ¡Hay en este bosque una puerta muy a propósito que conduce a Kalayaan! ¡Seguro que nunca habéis visto nada igual! ¡Quien viaja a Kalayaan no quiere regresar jamás!

	Las palabras de Glaux dejaron a Leonardo y Fabio intranquilos, pues no estaban seguros de no querer regresar jamás. ¿Significaba eso que no volverían a ver a sus padres? Pero se sentían tan ilusionados ante la idea de no ir al colegio que no pensaron mucho en ello.

	El búho se posó en la rama de un gran árbol, que se diferenciaba de los demás árboles en la forma sinuosa de su tronco, y su copa grande y de ramas curvadas.

	-¡Os presento a Atos, amigos! ¡Él es uno de los cientos de miles de guardianes de Kalayaan que hay repartidos por la tierra, a través de los cuales entran a nuestro mundo los Winkas, aunque sólo unos pocos se transforman en valerosos guerreros de Solomnia, Señor del Trueno, o en hermosas doncellas de Hati, la diosa del Amor!

	De pronto el árbol comenzó a moverse, sufrió fuertes sacudidas, y apareció un rostro en su tronco.

	-¡Bienvenidos a Kalayaan, en este día venturoso! –exclamó, con una voz cavernosa, agitando dos ramas que adoptaron forma de brazo.

	Leonardo y Fabio no daban crédito a sus ojos, pues habían pasado incontables veces delante de aquel árbol llamado Atos, pero nunca se habían imaginado que pudiese cobrar vida, tener rostro y brazos, hablar, y encima ser un guardián de ese mundo fantástico llamado Kalayaan.

	Atos hizo una reverencia tan profunda que golpeó en la cabeza con su amplia copa a los hermanos, que cayeron al suelo y rodaron sobre sus carteras escolares.

	Glaux se rió y dijo:

	-Me temo que eres demasiado impetuoso, Atos. ¡Has lastimado a nuestros amigos antes de tiempo!

	Entonces el búho reparó en las carteras escolares.

	-¿Por qué no os quitáis eso de encima? ¡Al lugar adonde vais no os hará ninguna falta! –dijo, mientras ayudaba a levantarse a los hermanos.

	Leonardo y Fabio se desembarazaron de las carteras, las dejaron a los pies de Atos, y se sintieron tan aliviados como si les hubiesen levantado una terrible condena.

	-¡A Kalayaan! –exclamó Glaux, agitando su sombrero con una de las alas.

	Atos se puso a carcajearse con su voz cavernosa, y lentamente se fue abriendo en su tronco una ranura, aunque era tan estrecha y estaba tan torcida, que parecía imposible que los hermanos y el búho pudiesen pasar por ella.

	-¡Andando, que el tiempo apremia! –dijo Glaux, sacando de sus plumas un pequeño reloj de arena, en el que apenas quedaban algunos granos en el recipiente superior, y añadió, al ver que los hermanos dudaban-: ¿A qué estáis esperando?

	-¡Es imposible que entremos por ahí! –dijo Leonardo, señalando la ranura del árbol.

	-¡Imposible! ¡Imposible! ¡No hay nada imposible en Kalayaan, amigo, métetelo en la cabeza! –exclamó el búho.

	Fabio, que era más decidido, metió las manos en la ranura, cerró los ojos, y atravesó el tronco de una forma mágica, desapareciendo acto seguido.

	-¿Te das cuenta? –le reprochó Glaux a Leonardo-. ¡Todo es cuestión de fe en esta vida, amiguito!

	De modo que Leonardo venció su incredulidad, e imitó a su hermano pequeño.

	



	


Los hobgoblins Puck y Lianto

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los hermanos se miraron maravillados. Entonces apareció junto a ellos el viejo búho, que les dijo:

	-¡Os habéis librado de las obligaciones del mundo real! ¡Estáis llamados a convertiros en guerreros de Solomnia!

	Leonardo y Fabio sonrieron. ¡Sí! ¡Eran libres! ¡No tenían que ir al colegio! ¡Serían guerreros de Solomnia! Aunque ignoraban en qué consistía…

	-¡Adentraos sin temor en Kalayaan, amigos! –exclamó Glaux, batiendo las alas.

	Los hermanos observaron que se encontraban en un bosque tan salvaje y frondoso que prácticamente ocultaba la luz del sol. ¡Parecía un lugar lleno de peligros! Como si fuerzas desconocidas y poderosas se ocultasen en todos los rincones.

	-Anda, vamos. Seguro que no puede ocurrirnos nada malo aquí –dijo Fabio, tomando a su hermano de la mano.

	-Id con cuidado, amigos –les advirtió Glaux, que revoloteaba por encima de sus cabezas-, porque estamos en el Bosque de los Dos Mundos, que controlan los trols, y si no caéis en gracia a esos seres vulgares y maleducados, pueden haceros la vida imposible, para que volváis por donde habéis venido.

	-¿Los trols? –replicaron los hermanos, tratando de imaginarse a esas criaturas que habían visto en los dibujos animados.

	-Son grandes, feos, tienen muy mal genio, no respetan nada, y se dedican a emborracharse y a comer hasta reventar –dijo el búho.

	-¡Y apestan, porque nunca se lavan! –añadió Fabio.

	-Exacto –convino Glaux-. Pueden representar una amenaza para vosotros, porque aún no habéis conquistado la condición de guerreros de Solomnia, pero tienen menos inteligencia que un mosquito.

	En ese instante surgieron de la espesura cinco trols.

	-¡Tendréis que salir de ésta solos, amigos, porque yo no puedo ayudaros! ¡El Gran Espíritu de Una me prohíbe luchar contra las fuerzas de la naturaleza! Y si los trols se os han aparecido, significa que no aprueban vuestra presencia en su bosque –dijo el búho, y se alejó tan rápido como pudo.

	Leonardo y Fabio no podían apartar la mirada de aquellas desagradables criaturas, que iban muy encorvadas, arrastrando su largo rabo.

	-Son como ogros –susurró Leonardo.

	-¡Qué desagradables! -dijo Fabio, reparando en sus cuerpos cubiertos de pelo, en sus grandes orejas y en su nariz desproporcionada.

	Los cinco trols levantaron las garras –que les habían crecido mucho, porque nunca se las cortaban-, y gruñeron amenazadoramente, lanzándoles su fétido aliento. El más grande se adelantó a los otros, y examinó a los hermanos con desprecio.

	-Winkas… -masculló, con una voz grosera, que apenas podía entenderse.

	Un trol pequeño, que parecía un niño, se puso a dar saltos.

	-¡Cocinemos a los Winkas, papá! ¡Quiero asado de Winka! ¡Quiero asado de Winka! –exclamó, con una voz aguda y chillona.

	El trol que se había adelantado, se volvió hacia su hijo, y asintió.

	-¡Sí! ¡Matemos a los Winkas! ¡Nos daremos un banquete! –dijo, y escudriñó con desconfianza a su alrededor, antes de añadir, triunfal-: ¡No hay hobgoblins por aquí! ¡Podemos hacerlo! ¡A por ellos!

	Los cinco trols se abalanzaron sobre los hermanos.

	-¡Corre! –dijo Leonardo, tirando de Fabio, y ambos echaron a correr por el bosque.

	Los trols eran torpes y se desplazaban con lentitud, pero no paraban de aparecer más, como si detrás de cada árbol hubiese uno escondido.

	-¡Es imposible! ¡No podemos escapar! –dijo Fabio, jadeando por el esfuerzo, pues aunque era un niño arrojado, enseguida se daba por vencido.

	-¡No te detengas! –dijo Leonardo, tirándole de la mano, mientras esquivaba a los trols que se interponían en su camino, ya que él se sentía espoleado por las dificultades.

	Llegó un momento en que en el bosque había tantos trols como árboles, y los hermanos, incapaces de huir de ellos, cayeron al suelo, agotados. Entonces los trols les agarraron, carcajeándose.

	Al encontrarse a merced de aquellos seres brutales y nauseabundos, Leonardo y Fabio lamentaron haber deseado cualquier cosa por no ir al colegio.

	<<Es el fin>>, pensó Fabio, cerrando los ojos, pero no estaba en lo cierto, porque de repente se oyó una voz amigable e infantil, que ordenó, inflexible:

	-¡Soltad a esos niños!

	Al momento, los hermanos se vieron de nuevo en tierra, y observaron con alivio que los trols se alejaban, levantando los brazos, a la vez que exclamaban:

	-¡Hobgoblins! ¡Sálvese quien pueda!

	-¿Qué les ha pasado? –dijo Fabio, sorprendido.

	-Tienes la respuesta delante de ti –dijo Leonardo.

	Dos hombrecillos de apariencia amistosa, que apenas sobrepasaban el medio metro de altura, de piel oscura y ropas humildes, les miraban sonrientes. Aunque parecían hermanos gemelos, uno tenía el pelo rubio, y el otro, moreno.

	-Encantados de conoceros, amigos –dijo el que tenía el pelo rubio-. Me llamo Puck. Somos vuestros hobgoblins personales, y estamos aquí para serviros en todo lo que necesitéis.

	Los hermanos sonrieron, encantados, y dijeron:

	-Yo soy Fabio.

	-Y yo, Leonardo.

	Puck se adelantó para darle la mano a Leonardo.

	-Yo soy tu hobgoblin personal –dijo.

	El hobgoblin moreno hizo lo propio con Fabio.

	-Hola. Me llamo Lianto, y soy tu hobgoblin personal -dijo.

	-¿Vosotros habéis ahuyentado a los trols? –preguntó Leonardo.

	-Por supuesto –dijo Puck-. ¡Deben apartarse de nosotros, por la cuenta que les trae! ¡El Gran Espíritu de Una les ha prohibido enfrentarse a los hobgoblins, porque somos los sirvientes de los guerreros de Solomnia!

	-¡Pero si aún no somos guerreros de Solomnia! –dijo Fabio.

	-Lo serás muy pronto. ¡Y cuando hayas conquistado el poder del Señor del Trueno, no habrá nada que te detenga! –dijo Lianto, guiñándole un ojo.

	-¿Qué podemos hacer para serlo? –dijo Leonardo.

	-Muy sencillo –dijo Puck-. Primero debéis conseguir vuestras armas: la defensiva, que consiste en un escudo, y la de ataque, que es una espada. Las encontraréis en el estanque de Moldred, que es una vieja espantosamente fea, a quien debéis seducir para que vuelva a sentirse sirena.

	-Luego tenéis que ir al Campo de los Potros Salvajes, para escoger vuestro caballo –dijo Lianto.

	-Y por último necesitáis ganaros el derecho a llevar la capa de la Orden de Solomnia, venciendo al dragón de la perla negra –añadió Puck.

	Leonardo se sintió indeciso.

	-¿Y luego? ¿Qué haremos si logramos ser guerreros de Solomnia?

	Los hobgoblins se echaron a reír.

	-¡Eso nadie puede saberlo! –dijo Lianto-. ¡Sólo el oráculo de Asdéfolos! Por eso debéis consultarle para conocer vuestro destino.

	-En Kalayaan todos los guerreros de Solomnia tienen un destino –dijo Puck-. ¡Un destino glorioso!

	-Si son capaces de llevarlo a cabo… –puntualizó Lianto.

	En ese momento apareció Glaux, aleteando sobre sus cabezas.

	-¡Veo que habéis conocido a vuestros hobgoblins personales! –dijo-. Ellos harán cuanto puedan para ayudaros, pero os advierto que representan la naturaleza bestial que anida en vosotros, de modo que tendréis que aprender a dominarles. ¿Me habéis entendido?

	Los hermanos asintieron, y el búho les preguntó:

	-¿Estáis seguros de querer alcanzar la gloria que os ha reservado vuestro destino, y grabar para siempre vuestros nombres en el Libro de los Sueños, donde se relatan todas las hazañas que han protagonizado los héroes de Kalayaan?

	-¡Sí! –exclamaron al tiempo Leonardo y Fabio, levantando la mano, como si ya poseyesen la poderosa espada de los guerreros de Solomnia.

	-En ese caso, andando, que aún queda mucho camino por recorrer –dijo el búho, y alzó el vuelo.

	



	


El estanque de Moldred

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los hermanos, junto a los hobgoblins y el búho, se adentraron en el desierto de Esdrelón, que estaba salpicado de enormes alacranes y escorpiones, y por la noche se sentían amedrentados por los lobos blancos, que aullaban desde las colinas nocturnas que se elevaban de las dunas al ponerse el sol.

	Puck y Lianto se encargaban de alimentar a los viajeros preparando estofado de alacranes y compota de escorpiones, pero los oasis de agua escaseaban en el desierto, y Leonardo y Fabio se sentían desfallecidos por la sed. Además cada día que pasaba les resultaba más insoportable la compañía de los hobgoblins, que no cesaban de discutir, por cualquier motivo, y a cada rato se les veía revolcándose por la arena del desierto, para morderse, darse puñetazos, tirarse de los pelos y las orejas, y retorcerse mutuamente la nariz.

	-¡Basta ya! –exclamó en una ocasión Leonardo, al límite de su paciencia.

	-¿Qué te pasa, amigo? –le preguntó Glaux.

	-¡No aguanto más a esos hobgoblins!

	-¿De qué te sorprendes? Ya os advertí que ellos representan vuestra naturaleza bestial. ¿Acaso cuando no estabais en Kalayaan convivíais en paz y armonía? Vuestros hobgoblins personales no dejarán de pelearse hasta que tú y tu hermano no hayáis conseguido dominarles en vuestro corazón.

	-¡Doncellas de Hati! –exclamó Lianto.

	Los viajeros vieron avanzar, entre los alacranes y escorpiones, a una larga fila de doncellas ataviadas de blanco, con sus largas melenas ondeando al viento, y los pies descalzos.

	-¡Han venido a socorrernos! –dijo Puck, brincando de alegría.

	Las doncellas les rodearon, danzando y entonando una canción de amor con sus voces dulces, que sonaban a flauta. Luego se apartaron de ellos, les guiñaron un ojo, y les hicieron un gesto con la mano para indicarles que las siguiesen.

	-¡Vamos tras ellas! –dijeron los hobgoblins, al tiempo que saltaban para entrechocar sus traseros.

	También los alacranes y escorpiones del desierto de Esdrelón siguieron a las doncellas de Hati, la diosa del Amor, desplazando a los viajeros, porque formaban una inmensa marea. Por eso cuando las doncellas llegaron al oasis de agua cristalina adonde habían conducido a los viajeros para que saciasen su sed, la marea de alacranes y escorpiones lo abarcó, y parecía imposible abrirse paso entre ellos para beber un poco de agua.

	Entonces las doncellas, que poseían el poder del hechizo que les había transferido Hati, pronunciaron un conjuro con sus voces aflautadas, y transformaron a los alacranes y los escorpiones en bellos nenúfares. Luego formaron un remolino entre todas, y se alejaron por los aires como si estuviesen formadas de viento.

	-¡Qué bellas son! –dijo Fabio, suspirando.

	En cambio los hobgoblins tenían otra cosa en qué pensar, porque creían que el otro les iba a arrebatar el agua que necesitaban, aunque en el oasis había suficiente agua para saciar la sed de mil hobgoblins.

	-¡Suelta ese trago de agua, que es mío, maldito hobgoblin! –dijo Puck, golpeando a su hermano.

	-¡Tú eres quien me ha quitado la parte que me pertenece, como siempre! –replicó Lianto, devolviéndole el golpe.

	Fabio se interpuso entre ellos.

	-¿Sólo sabéis discutir por las cosas más absurdas? –les reprochó-. ¡Mirad lo grande que es el oasis! ¡Hay agua para dar de beber a un ejército!

	-¿Ves? ¡Ya te lo decía yo! ¡Eres un estúpido hobgoblin! –dijo Puck.

	-¡Tú eres el que empezó! –dijo Lianto.

	-¡No! ¡Empezaste tú!

	-¡Oh, cállate ya! ¿Por qué siempre quieres tener la razón?

	Leonardo y Fabio, sintiendo que la cabeza les iba a estallar, gritaron:

	-¡Silencio!

	Entonces los hobgoblins se callaron, encogiéndose de hombros, y se limitaron a beber agua, aunque se miraban entre sí de reojo, con desconfianza.

	-¡Son incorregibles! –dijo Leonardo, agachándose para beber.

	-¡Ya lo creo que sí! –convino Fabio, haciendo lo propio.

	Luego Glaux sació su sed en el oasis, y los viajeros prosiguieron su camino, que ahora les resultaba más agradable, pues ya no había alacranes y escorpiones en el desierto de Esdrelón. Los hermanos se felicitaron, porque no tendrían que volver a comer el asqueroso estofado y la repulsiva compota de los hobgoblins.

	Al poco rato se puso el sol.

	-Esta noche llegaremos al estanque de Moldred –dijo Glaux-. Porque está escrito que surja durante la luna llena, en las colinas nocturnas donde aúllan los lobos. De modo que debéis mantener los ojos bien abiertos, ya que si os dormís, el estanque de Moldred, que nunca permanece en el mismo lugar, pasará de largo, y no podréis encontrarlo hasta la próxima luna llena.

	Los viajeros se recostaron en la arena del desierto, y se pusieron a esperar, al calor de una hoguera. Los hobgoblins se durmieron enseguida. Luego Fabio, para dejar de oír los aullidos de los lobos, se refugió en el sueño. Y Leonardo, aunque se esforzaba por mantenerse despierto, acabó cediendo al cansancio que arrastraba. Glaux sonrió ante la debilidad de sus jóvenes compañeros de viaje.

	Cuando estaba a punto de salir el sol, Leonardo, al escuchar nuevamente los aullidos de los lobos, se despertó sobresaltado, sintiéndose culpable por no haberse mantenido alerta, como les había indicado el búho.

	-¡Rápido, aún estáis a tiempo de encontrar el estanque de Moldred! ¡Está detrás de esa colina! –exclamó Glaux, ajustándose las gafas con preocupación.

	-¿Ves? ¡Ya sabía yo que te ibas a quedar dormido como un lirón! –le reprochó Lianto a su hermano.

	-¡Tú fuiste el primero en dormirte, estúpido hobgoblin! –replicó Puck.

	-¡Ya está bien! ¡No hay tiempo para discutir! –dijo Leonardo, y echó a correr hacia la colina que les señalaba el búho.

	Fabio fue detrás de él tan rápido como pudo.

	-¡Apresuraos! ¡Debéis ver a la anciana Moldred antes de que amanezca! –les dijo Glaux, mientras los hobgoblins iban dando tumbos por el desierto, somnolientos, detrás de los hermanos.

	Por fortuna encontraron el estanque antes de que los primeros rayos del sol alcanzasen la cima de la colina. Moldred era una anciana arrugada como una pasa, y con la cara llena de granos, tan fea y desagradable que sólo le faltaba una escoba para parecerse a una bruja.

	-Tenéis que seducirla para que os entregue vuestras armas –les dijo a los hermanos el búho.

	-¡Yo lo haré! –dijo Fabio, acercándose a Moldred con decisión.

	-Hola, jovencito, ¿qué se te ofrece? –le dijo la anciana.

	-Necesitamos nuestras armas para ser guerreros de Solomnia –replicó Fabio.

	Moldred soltó una carcajada que sacudió las aguas del estanque.

	-¿Y por qué crees que voy a dártelas?

	Fabio le sostuvo la mirada, y en ese instante intuyó qué debía decirle para seducirla.

	-Porque… te quiero.

	Moldred volvió a reírse, pero esta vez de una forma diferente, con coquetería, mientras se acomodaba sus negros harapos.

	-Me sorprende que un jovencito distinguido como tú pueda querer a una vieja bruja como yo. ¡Pruébalo! –dijo.

	Fabio dudó, pero nuevamente la voz de su intuición le dijo lo que debía hacer. Se inclinó respetuosamente ante la anciana, y le dio un beso en la mejilla.

	-¡Magnifico! –exclamó Moldred, maravillada-. ¡Hacía un siglo que nadie me besaba así! ¡Claro que os entregaré vuestras armas! ¡Podéis tomarlas! ¡Están en el fondo del estanque!

	Los hobgoblins se zambulleron en el estanque para sacar las armas, y luego salieron a la superficie tratando de arrebatarle al otro un escudo.

	-¡Dámelo, estúpido hobgoblin! ¡Lo he cogido yo! –dijo Puck.

	-¡No, yo lo vi primero, pero tú siempre quieres quitarme mis cosas! –dijo Lianto.

	Uno y otro daban tirones tan fuertes que se golpeaban mutuamente con el escudo, y volvían a hundirse en el agua.

	-¡Esto es ridículo! ¡Parad ya! –exclamó Leonardo, y los hermanos entraron en el estanque para recoger sus armas, aunque también ellos empezaron a discutir, porque no sabían cómo repartirse las dos espadas y los dos escudos.

	-Como veréis, a veces os diferenciáis bien poco de los hobgoblins –dijo Glaux, riéndose-. Solomnia, que os conoce bien, ha grabado vuestros nombres en las armas, para que no haya dudas de a quién pertenecen.

	Leonardo y Fabio comprobaron, asombrados, que el nombre de cada uno de ellos estaba grabado con letras doradas en una espada y un escudo. En cuanto empuñaron sus armas, les recorrió un agradable estremecimiento, pues se sintieron poderosos guerreros.

	-Os felicito por vuestra primera conquista –les dijo Glaux, agitando su sombrero-. Ahora debéis hallar el caballo que os acompañará durante vuestra aventura. ¡Vayamos al Campo de los Potros Salvajes!

	



	


El Campo de los Potros Salvajes

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los viajeros abandonaron el desierto de Esdrelón, y se adentraron por un paraje sombrío, lleno de enormes rocas, donde serpenteaban culebras de tres cabezas, que los hermanos debían ahuyentar con sus espadas.

	-¡Allí está el Campo de los Potros Salvajes! –exclamó Glaux, señalando un valle verde y florido, que se abría paso detrás de las impresionantes formaciones rocosas.

	Los hermanos bajaron corriendo al valle, ilusionados ante la perspectiva de poseer su propio caballo. En el Campo de los Potros Salvajes había caballos de todas clases. Grandes, pequeños, peludos, con poco pelo, negros, marrones, blancos… Unos eran mansos, y otros tan briosos que parecía imposible montarlos.

	Los hobgoblins saltaron a la grupa de una hermosa yegua blanca.

	-¡Es mía! –dijo Puck.

	-¡No! ¡Yo la vi primero! –dijo Lianto.

	La yegua, alterada por la discusión de los hobgoblins, que no paraban de darse manotazos, salió al galope, y los hobgoblins tuvieron que agarrarse a su cola para no caerse.

	-¿Ves lo que has conseguido? –dijo Lianto.

	-¡Tú tienes la culpa, estúpido hobgoblin! –dijo Puck.

	La yegua se puso a galopar en círculos, tan rápido como podía, y los hobgoblins gritaron, aterrorizados, hasta que llegó un momento en que no pudieron mantenerse sujetos a la cola, y fueron proyectados violentamente contra el tronco de un árbol.

	Fabio se acercó a ellos, tapándose la boca para no reírse.

	-¡Vaya porrazo! –dijo.

	Los hobgoblins le miraron sin reconocerle, al tiempo que en sus cabezas no paraba de crecer un chichón.

	-¡Os lo tenéis bien merecido! –dijo Glaux, carcajeándose.

	Leonardo enseguida se sintió atraído por un corcel negro como el carbón, alto y musculoso, y se dirigió a él con la intención de montarlo.

	-¡Un momento! –exclamó el búho-. Los guerreros de Solomnia no eligen a su caballo. ¡Es el caballo quien les elige a ellos! Sentaos en esa pradera, para que el caballo que os está predestinado pueda reconoceros por el olor de vuestro cuerpo.

	Los hermanos así lo hicieron, y se quedaron mirando, expectantes, los numerosos caballos que trotaban, altivos, en el Campo de los Potros Salvajes.

	-¡Acercaos, hijos de Solomnia, para reconocer al guerrero que os ha de montar! –dijo Glaux, batiendo las alas.

	Los caballos se pusieron a desfilar delante de los hermanos, olfateándoles con curiosidad. Al cabo de un rato, la hermosa yegua blanca que había dejado maltrechos a los hobgoblins, se aproximó a Fabio, y le lamió la mejilla.

	-¡Enhorabuena, amigo! ¡Acabas de encontrar tu montura! –dijo el búho.

	-¿Ves? ¡Ya te dije que me pertenecía! –dijo Lianto, saltando a la grupa de la yegua, que esta vez no le rechazó, al comprender que era el hobgoblin personal de Fabio, su señor.

	Fabio sonrió, feliz de poseer aquel caballo tan hermoso y elegante. Lo montó de un salto, y emprendió una furiosa galopada, como si ya fuese un experto jinete.

	Leonardo no se movió del sitio, sintiéndose intranquilo, pues temía ser escogido por un caballo que no fuese de su agrado. Los caballos siguieron pasando delante de él, y cuando llegó el turno del corcel alto, musculoso y negro como el carbón, Leonardo contuvo el aliento. <<¡Que me elija, que me elija!>>, repitió para sus adentros, con los ojos cerrados. Entonces el corcel, que iba a pasar de largo, se detuvo, se quedó mirando a Leonardo, al tiempo que cabeceaba de un lado a otro, como si dudase, y al final decidió acercarse a él, y le lamió la mejilla.

	-¡Estupendo! ¡Parece que vuestros deseos han coincidido! ¡Os felicito! –exclamó Glaux, y arrojó su sombrero por los aires.

	A Puck le faltó tiempo para encaramarse en la grupa del corcel, y luego fue Leonardo quien lo montó, para ir detrás de su hermano, cabalgando furiosamente.

	El búho se puso a llorar, por la alegría que sentía.

	-Nunca dejará de maravillarme cómo un simple Winka puede convertirse, en tan sólo tres pasos, en un magnífico guerrero de Solomnia –dijo-. ¡Pero aún falta lo más importante! ¡Vuestra capa! ¡Venid, amigos! ¡Hemos de ir al encuentro del dragón de la perla negra, para que os ganéis el derecho a pertenecer a la Orden del Señor del Trueno!

	



	


El dragón de la perla negra

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ahora a los hermanos les resultaba mucho más fácil y agradable viajar. Acompañados por el búho, que volaba sobre sus cabezas, cruzaron los fértiles cultivos de la Señora Fulanta, una mujer rinoceronte que poseía un vasto territorio en Kalayaan, y empleaba en sus plantaciones de cacao a cientos de hacendosas ocas que canturreaban sin parar mientras hacían sus labores. Luego atravesaron el Río Amarillo -donde se decía que había truchas de oro, y por ello acudían a él cazarecompensas de los más diversos rincones-, por un vado de piedras que desembocaba en la morada del dragón de la perla negra.

	-¡Hemos llegado, amigos! –dijo Glaux-. Os espera vuestro primer combate, en el que debéis demostrar destreza y valor, porque el dragón que os vais a encontrar no permitirá que le arrebatéis su perla negra, a menos que os considere merecedores de llevar la preciada capa de los guerreros de Solomnia.

	-¡Oh, oh, estamos en la guarida del dragón! ¡Pies, para qué os quiero! –dijo Puck, echando a correr para ocultarse detrás de unos matorrales.

	-¡Oh, eso sí que no! ¡No estoy dispuesto a que un dragoncito me chamusque! –dijo Lianto, y se fue detrás de su hermano.

	El búho señaló una inmensa cueva que había en el corazón de una montaña.

	-¡Allí dentro está el dragón de la perla negra! –exclamó-. ¡A por él, amigos!

	Leonardo y Fabio tomaron las riendas de sus monturas, y se adentraron al galope en la cueva. Al momento se les echó encima una bandada de murciélagos, que les impedía avanzar, y tuvieron que abrirse paso a espadazos. Pero había demasiados murciélagos, y en cuanto les ahuyentaban, aparecían más, para abalanzarse sobre ellos.

	-No podemos seguir adelante –dijo Fabio, contrariado.

	-¡Claro que podemos! –dijo Leonardo, y picó espuelas para saltar con su corcel negro sobre la nube de murciélagos, asestando espadazos en todas direcciones.

	Aunque Fabio era decidido, se había acostumbrado a que su hermano mayor hiciese las cosas por él, porque Leonardo era más esforzado, pero se armó de valor, y le siguió. Llegó un momento en que los murciélagos empezaron a retirarse, y apareció en su lugar un impresionante dragón verde, con un cuerpo de reptil cubierto de escamas, alas semejantes a las de los murciélagos, fuertes garras, y un afilado aguijón en el extremo de la cola. Encima de los orificios nasales poseía un cuerno grande como un colmillo de elefante, que estaba coronado por la perla negra.

	Los hermanos se quedaron paralizados al reparar en sus ojos rojos, de mirada penetrante.

	-¡Bienvenidos a mi guarida, aspirantes a guerreros de Solomnia! –dijo el dragón, con una voz grave y poderosa, que hizo retumbar las paredes de la cueva-. Veo que habéis venido a por mi preciada perla negra. Debo advertiros que muchos, antes que vosotros, perecieron en el empeño.

	El dragón sacudió la cabeza para indicarles una pila de esqueletos que había junto a una pared de la cueva.

	-Allí yacen los Winkas que fueros abrasados por mi fuego cuando intentaron arrebatarme la perla negra -dijo.

	Los hermanos cruzaron una mirada de asombro y temor. Ambos, por un instante, pensaron que quizá hubiese sido mejor acudir al colegio, por mucho que lo odiasen, pero luego se sintieron arrastrados por el ardor guerrero que les había poseído desde el momento en que empuñaron sus armas, y desearon conquistar la gloria que su destino parecía reservarles.

	-¡A por él! –dijeron al tiempo, levantando sus espadas, y picaron espuelas para saltar sobre el dragón.

	Pero al dragón le bastó agitar sus alas para elevarse hasta el techo de la inmensa cueva, y les lanzó un furioso soplido de fuego, que descabalgó a los hermanos y les arrojó al suelo.

	-No podemos vencerle –dijo Fabio, abrazándose a su yegua blanca, que relinchaba, adolorida, porque el fuego le había quemado las crines.

	-¡Claro que podemos! –dijo Leonardo, subiéndose de nuevo a su corcel negro, y antes de que el dragón tuviese tiempo de lanzarles un nuevo soplido de fuego, picó espuelas para que su caballo saltase hasta una altura de diez metros, y asestó un violento espadazo al dragón, cortándole una de las patas.

	Mientras el dragón aullaba de dolor, dando tumbos contra las paredes de la cueva, Fabio se acercó a Leonardo, que ya había aterrizado, y palmeaba afectuosamente en el cuello a su caballo, felicitándole por el salto que había dado.

	-¿Cómo lo has hecho? –le preguntó.

	-¡Todo es cuestión de fe! Lo dijo Glaux, ¿recuerdas? –dijo Leonardo-. ¡Podemos lograr lo que nos propongamos! ¡Estamos en Kalayaan! ¡Somos guerreros de Solomnia!

	-¡Aún no! ¡Nos falta la capa! –dijo Fabio.

	-Eso no es problema –dijo Leonardo, y volvió a picar espuelas para que su corcel saltase, y cuando llegó a la altura del dragón, que aullaba, enloquecido, le cortó otra pata de un tajo seco, empuñando la espada con las dos manos.

	Fabio le observaba con incredulidad, pues no podía concebir que su hermano se hubiese transformado en un poderoso guerrero, capaz de saltar a diez metros de altura para mutilar nada menos que a un dragón.

	<<¡Yo seré como él!>>, exclamó para sus adentros, e intentó montar a su yegua, pero el pobre animal parecía haberse acobardado por la presencia del dragón, y se negó a levantarse del suelo.

	<<Lo haré sin ti>>, se dijo Fabio, y en el instante en que el dragón les lanzaba otra descarga de fuego, se elevó por los aires, empujado por la fuerza de su pensamiento, sin siquiera darse impulso, y antes de que el fuego le tocase, hundió la espada en el pecho del dragón, que soltó un bramido ensordecedor, y se desplomó como un bloque de piedra.

	Los hermanos se quedaron mirando, asombrados, el cuerpo humeante del dragón.

	-¿Cómo lo has hecho? –dijo Leonardo, pues no podía concebir que su hermano se hubiese transformado en un poderoso guerrero, capaz de realizar aquella proeza.

	-Todo es cuestión de fe, ¿recuerdas? –dijo Fabio-. ¡Estamos en Kalayaan, no en el mundo real! ¡Somos guerreros de Solomnia!

	-Sí, ahora lo somos –dijo Leonardo, satisfecho, y desenganchó del cuerno del dragón la perla negra.

	Luego los hermanos tomaron de las riendas a sus caballos, se pasaron el brazo por los hombros mutuamente, sintiéndose tan unidos como nunca lo habían estado, y salieron de la cueva, sin que en esta ocasión les molestasen los murciélagos, que se habían refugiado en sus madrigueras, puesto que el dragón, su señor, había muerto.

	



	


Las bendiciones del Señor del Trueno

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-¡Bravo! –exclamó Glaux al verles, aplaudiendo con las alas.

	-¡Sabía que lo conseguiríais! –dijo Puck, saliendo de su escondrijo detrás de los matorrales.

	-¡No, lo sabía yo! –dijo Lianto, corriendo detrás de él.

	-¡Oh, cállate, estúpido hobgoblin!

	-¿Es que ni siquiera vais a dejar de discutir en un momento tan dichoso como éste? –les recriminó el búho.

	-Es verdad. ¡Tenemos que estar contentos! –dijo Puck.

	-¡Sí, muy contentos! –aprobó Lianto.

	Los hobgoblins se abrazaron y se pusieron a bailar, y los hermanos les miraron sonrientes, pues era la primera vez que les veían en buena compañía. Entonces el cielo se cubrió de oscuros nubarrones que tapaban el sol, y se oyó una descarga de truenos, al tiempo que caían por todas partes meteoritos humeantes.

	-¡A cubierto! –exclamaron los hobgoblins, y salieron despavoridos para ocultarse detrás de los matorrales.

	-No temáis –dijo Glaux, ajustándose sus gafas de alambre, mientras oteaba las alturas-. ¡Es el propio Señor del Trueno quien viene a visitarnos!

	Entre los nubarrones se abrió paso, empujado por sus alas imperiales, un gigantesco Tifón, mitad hombre, mitad fiera, cuyo aspecto resultaba pavoroso.

	-¡Es increíblemente grande! –dijo Fabio, pasmado.

	Leonardo observó que sus dedos estaban rematados por una cabeza de dragón, y que en su cintura había enroscada una serpiente Pitón. Pero el Señor del Trueno no estaba solo. Le acompañaba una legión de silfos alados, espíritus del aire, ligeros y veloces, de cuerpo estilizado, aunque musculoso, piel azulada, casi translúcida, y brillantes ojos verdes.

	-¡Ah, qué singulares geniecillos son los silfos! –dijo Glaux-. ¡Siempre me ha resultado tan grata su presencia! ¡Lástima que sólo aparezcan haciendo cortejo a su señor!

	Solomnia se detuvo en mitad del cielo, abrió su descomunal boca, y aspiró con su aliento la lluvia de meteoritos. Luego se posó en tierra, rodeado por la legión de silfos, avanzó siete pasos, haciendo retumbar el suelo, y abrió los brazos en dirección a los hermanos.

	-¡Sed bienvenidos al mundo de Kalayaan, nobles guerreros! –dijo con su voz ronca y profunda, y añadió, volviéndose hacia los silfos-: ¡Entregadles su capa, que les distingue como miembros de nuestra Orden!

	La legión de silfos se fue abriendo, hasta que apareció entre sus filas una hermosa sílfide, un espíritu femenino del aire, del mismo tamaño que los silfos, aunque a diferencia de éstos, que eran calvos, ella lucía una espléndida cabellera rubia, y su piel era blanca y extremadamente suave.

	A los lados de la sílfide había dos silfos vestidos de paje, que llevaban entre las manos dos deslumbrantes capas, una dorada y la otra de color púrpura.

	-¡Agachaos, en señal de respeto! –dijo Glaux, y se quitó su sombrero picudo, al tiempo que se inclinaba.

	La sílfide se detuvo ante los hermanos, que habían hincado una rodilla en el suelo, y posó la mano diestra en la cabeza de Leonardo, y la izquierda en la de Fabio.

	-Yo, Amanda, Señora del Viento, por el poder que me ha sido conferido, os nombro Guerreros de la Orden de Solomnia. ¡Levantaos! –dijo.

	Los hermanos se incorporaron, y se quedaron mirando a la sílfide, maravillados por su resplandeciente hermosura.

	Amanda tomó a Leonardo de los hombros, le sonrió, y dijo:

	-Tú te llamarás Roantu en el mundo de Kalayaan, y serás Gran Capitán de los elfos.

	La sílfide besó a Leonardo en la mejilla, se volvió hacia los silfos pajes, y exclamó:

	-¡Su capa!

	El silfo que sujetaba la capa dorada, se la entregó a Leonardo, que al tocarla se sintió recorrido por un agradable escalofrío.

	-Tu capa tiene grabada una Cruz de Lendalfoot, el talismán de los elfos, que te dará valor y seguridad en ti mismo, y te ayudará a triunfar en cuantas acciones emprendas –dijo la sílfide.

	Amanda le puso la capa a Leonardo, volvió a besarle en la mejilla, y exclamó, dirigiéndose a la legión de silfos, tan extensa que se perdía en el horizonte:

	-¡Viva Roantu de Kalayaan, Guerrero de la Orden de Solomnia, Gran Capitán de los elfos!

	-¡Viva y mil veces viva! –corearon todos los silfos.

	Luego la sílfide se acercó a Fabio, posó las manos en sus hombros, le sonrió, y dijo:

	-Tú te llamarás Meriaté en el mundo de Kalayaan, serás el Caballero de la Salamandra, y tendrás poder sobre las criaturas que viven entre los espíritus.

	Amanda besó a Fabio en la mejilla, y se volvió hacia el otro silfo paje.

	-¡Su capa! –le ordenó.

	Cuando Fabio tocó su capa, estuvo a punto de desmayarse, por la intensa emoción que le transmitió.

	-Tu capa lleva el emblema de la Salamandra, el ser cuyos poderes te acompañarán siempre, permitiéndote dominar a aquellos que se encuentran entre los Dos Mundos –dijo la sílfide.

	Luego le puso la capa a Fabio, volvió a besarle en la mejilla, y exclamó:

	-¡Viva Meriaté de Kalayaan, Guerrero de la Orden de Solomnia y Caballero de la Salamandra!

	-¡Viva y mil veces viva! –atronó la legión de silfos.

	A continuación Amanda le pidió a Leonardo la perla negra, la ensartó en su vistoso collar, formado por perlas idénticas a la que los hermanos le habían arrebatado al dragón, y se retiró junto a los pajes. El Tifón abrió su descomunal boca, les tragó a todos, incluyendo al último de los miembros de la legión de silfos, y se elevó poderosamente hacia las alturas.

	-¡Id a cumplir vuestro destino, nobles guerreros! –profirió su voz ronca y profunda, antes de que el Tifón desapareciese entre los oscuros nubarrones.

	Al momento el cielo se despejó, y lució un espléndido sol.      El búho suspiró, colocándose su picudo sombrero, y los hobgoblins salieron a toda prisa de los matorrales.

	-¡Es mejor ser Caballero de la Salamandra! –dijo Lianto, sacando la lengua a su hermano.

	-¡Pero qué dices, estúpido hobgoblin! ¡El Gran Capitán de los elfos le da cien vueltas! –replicó Puck, haciendo un corte de mangas a su hermano.

	Glaux sonrió, condescendiente.

	-¡Ha llegado el momento de ir al oráculo, amigos! –dijo, y echó a volar por un camino bordeado de conchas de tortuga, que se abría paso en la espesura.

	Los hermanos se subieron a sus caballos, en cuyas grupas se encaramaron rápidamente los hobgoblins, y siguieron al búho. El camino bordeado de conchas de tortuga desembocaba en un lago de agua helada, que los hermanos atravesaron con inquietud, pues el hielo no dejaba de crujir, resquebrajándose, y temían que en cualquier momento se rompiese.

	Cuando llegaron a la otra orilla, se había hecho de noche.

	-Aún no debéis dormir, porque es conveniente visitar al oráculo a media noche –dijo Glaux, acomodándose en la rama de un árbol.

	-¿Dónde está el oráculo? –preguntó Leonardo.

	-El oráculo de Kalayaan, llamado oráculo de Asdéfolos, se encuentra en el palacio de plata, que está situado en la cima del Zigurat.

	-¿El Zigurat? –dijo Fabio.

	-La pirámide escalonada. Su cima alcanza la bóveda del cielo, entre las estrellas, y son pocos los que logran regresar de allí con vida, debido a la extraordinaria distancia a la que se encuentra –dijo Glaux-. La mayoría perecen víctimas del vértigo, del frío o de los furiosos vendavales que soplan allí arriba, pero vosotros ahora sois invulnerables, porque os habéis ganado la protección de Solomnia y Amanda, de modo que nada os ha de ocurrir, a menos que perdáis la fe por el camino, y os asalten las dudas y el miedo que sentíais en vuestras vidas como Winkas.

	



	


Las hadas y el gato de Cheshire

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-¡Allí está! –exclamó Fabio, señalando una interminable pirámide que se elevaba en el horizonte, cuya base estaba oculta por los árboles, y la cúspide, enterrada entre las nubes.

	-En efecto, ése es el Zigurat –convino el búho-. ¡Marchad en pos de vuestro destino, guerreros de Solomnia, como os ha ordenado el Señor del Trueno! Si no teméis fracasar en vuestro empeño, estaréis de vuelta antes del amanecer, sabiendo en qué consiste la gloria que os ha deparado el oráculo.

	-¡Yo no voy! –dijo Lianto, ocultándose bajo una alfombra de hojarasca.

	-¡Ni yo! –dijo Puck, haciéndose un hueco junto a su hermano.

	Luego los hobgoblins se pusieron a discutir debajo de la alfombra de hojarasca, mientras se daban manotazos.

	Leonardo se encogió de hombros.

	-No les necesitamos, ¿verdad? –dijo.

	-¡Desde luego que no! –convino Fabio.

	Los hermanos se despidieron de Glaux, y atravesaron al galope el bosque que les separaba del Zigurat. Al llegar a la base de la pirámide escalonada, encontraron un manantial de agua fresca y un jardín poblado de pequeños árboles con forma de pera, que rebosaban de jugosos frutos de color morado.

	-¡Parémonos aquí para echar un trago de agua y comer un poco! –dijo Leonardo, poniendo pie a tierra.

	Los hermanos bebieron agua del manantial, donde había un grupo de diminutas hadas, con sus brillantes colas cubiertas de algas, que lucían tocados de corales y estrellas de mar. Sus alas, de vivos colores, eran como las de las mariposas, y estaban adornadas con flores y bayas. Las hadas, que bailaban en corro sobre el agua, se detuvieron al verles, y les saludaron, enviándoles besos volados.

	-¡Qué bien oléis! –dijo Fabio, aspirando, sonriente, el aroma que despedían.

	-¡Porque nos hemos puesto un perfume elaborado con flor de limón y piel de mandarina! –dijeron las hadas, con sus voces dulces y acariciadoras.

	-¡Qué bonitas sois! –dijo Fabio, sintiéndose tan atraído por ellas que deseó permanecer a su lado todo el tiempo posible.

	-¿Por qué no nos haces una ofrenda? –le dijeron las hadas.

	-¿Cómo?

	-¡Echa al agua pétalos de crisantemos blancos!

	-¡Por supuesto que sí! –exclamó Fabio, y entró corriendo en el jardín.

	-¿Se puede saber qué te pasa? ¿Ya te has olvidado del Zigurat? –le reprochó Leonardo.

	-¡Son hadas! ¿No las has visto?

	-¡Claro que las he visto!

	-¡Nunca me imaginé que fuesen reales!

	-Bueno, a fin de cuentas estamos en Kalayaan, ¿no?

	-¡Aun así, son geniales!

	Leonardo se encogió de hombros, y mientras su hermano se dedicaba a buscar pétalos de crisantemos blancos, se acercó a los pequeños árboles con forma de pera, para probar sus frutos morados, pero cuando se disponía a coger uno, una vara le golpeó en la mano.

	-¿Por qué pretendes apropiarte de lo ajeno? ¡Este jardín me pertenece! –oyó que decía una voz burlona, y vio a su lado a un gato de Cheshire, que le sonrió con suficiencia, de oreja a oreja, y luego dio una vuelta completa a su cabeza, de trescientos sesenta grados, antes de añadir-: Huelo a un guerrero de Solomnia a una legua de distancia. ¿Por qué quieres probar mis moras de la suerte?

	Leonardo se encogió de hombros.

	-No lo sé. ¡Parecen tan apetitosas!

	El gato de Cheshire volvió a sonreír de oreja a oreja, mostrando una larga hilera de dientes perfectos y brillantes.

	-¡Y tanto que lo son! Te diré un secreto: mis moras de la suerte saben a lo que tú quieras, porque absorben el sabor de lo que te imagines cuando te las metes en la boca.

	-¿Me dejas probar una?

	El gato de Cheshire sonrió por tercera vez, dio otra vuelta completa a su cabeza, y le guiñó un ojo.

	-¡Naturalmente! ¿Cómo voy a negarle ese deseo nada menos que a un valeroso guerrero de Solomnia?

	Leonardo tomó una mora de la suerte, que le supo a fresa.

	-¡Anda, sigue! ¡Me caes bien, guerrero de Solomnia! ¡Puedes comerte las que quieras! –dijo el gato de Cheshire.

	-¿De veras? –dijo Leonardo, entusiasmado, y se metió en la boca otra mora de la suerte, que le supo a chocolate, y luego otra de vainilla, y otra de helado.

	¡Resultaban tan tentadoras aquellas moras de la suerte! ¡No podía parar de comerlas, imaginándose diferentes sabores, porque luego, cuando se deshacían en su boca, se derretía de gusto!

	El gato de Cheshire sonrió, burlón. A Leonardo le agradaba tanto su compañía, que se puso a charlar con él de muchas cosas, sin parar de comer moras de la suerte.

	Llegó un momento en que sonaron unas campanadas a lo lejos, señalando que la noche no cesaba de avanzar…

	-¡Apúrate, Roantu, Gran Capitán de los elfos, o no tendrás tiempo de acudir al oráculo! –le avisó la dulce voz de la sílfide, pero Leonardo se sentía demasiado bien para prestarle atención.

	Entonces la voz de Amanda le habló a Fabio, que había encontrado pétalos de crisantemos blancos, los había echado como ofrenda al agua del manantial, y ahora estaba bailando y cantando, rodeado por las hadas:

	-¡Apúrate, Meriaté, Caballero de la Salamandra, o no tendrás tiempo de acudir al oráculo!

	Pero Fabio se sentía demasiado bien para prestarle atención, y las campanas repicaron nuevamente a lo lejos, sin que los hermanos quisiesen escucharlas.

	Al cabo de un rato, cuando las campanas repicaron por tercera vez, el gato de Cheshire dejó de filosofar acerca del sentido de la vida, junto a su ilustre invitado, y le dijo:

	-¡Ten cuidado, amigo guerrero de Solomnia, porque hay una mora en mi jardín cuyo sabor no podrás cambiar!

	-¿A qué sabe? –replicó Leonardo, receloso.

	-A nada, en realidad, pero sería una desgracia que dieses con ella, entre las miles de moras de la suerte que hay aquí…

	-¿Por qué?

	El gato de Cheshire suspiró, a la vez que su cabeza giraba trescientos sesenta grados.

	-¡Porque es la mora de la muerte! –exclamó, y soltó una carcajada siniestra.

	Entonces Leonardo se llevó la mano a la boca, y comprendió el error que había cometido al permanecer en aquel jardín en lugar de ascender a la cima del Zigurat para encontrar su destino. Se despidió del gato de Cheshire, resistiéndose a la tentación de tomar una última mora de la suerte, y se aproximó a su hermano.

	-¡Vámonos de aquí! –le dijo-. ¡No podemos seguir perdiendo más tiempo! ¡Tenemos que subir al Zigurat!

	-¡Ve tú! Yo prefiero quedarme con ellas. ¡Me hacen tan feliz! –dijo Fabio, señalando a las diminutas hadas, que le saludaban con la mano, lanzándole besos volados, al tiempo que una de ellas metía una perla blanca en su zapato, y le susurraba: <<¡Llámanos cuando nos necesites, gentil caballero!>>

	-¿Te has vuelto loco? ¿Qué pasa con nuestro destino? –dijo Leonardo-. ¡Tenemos que ir a ver al oráculo! ¿O ya lo has olvidado? ¡Eres Meriaté, el Caballero de la Salamandra!

	Fabio se puso la capa, que las hadas le habían quitado dándole tirones, y tomó su espada y su escudo.

	-Tienes razón. Hay que visitar al oráculo –dijo, avergonzado, y se dirigió al Zigurat, resistiéndose a mirar a sus delicadas hadas por última vez.

	



	


El Zigurat

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los hermanos comenzaron a subir por el Zigurat, junto al alto y musculoso corcel negro, y la yegua blanca, que había aprendido a dominar el miedo, al ver cómo Fabio hundía su espada en el corazón del dragón de la perla negra.

	Al principio la ascensión les resultó llevadera, pero llegó un momento en que empezaron a sentir calambres, y a cada rato les asaltaba el vértigo. Además el viento se volvía más huracanado conforme cobraban altura, y para que no les arrastrase tenían que agarrarse con fuerza a las piedras de la pirámide escalonada. El corcel y la yegua, que podían sujetarse mejor al terreno, les ayudaban a mantener el equilibrio para que los golpes de viento no les arrojasen al vacío.

	-Estamos tan arriba que ya no se distingue el suelo –dijo Fabio, sintiendo temor, al comprobar que les rodeaban las nubes-. ¿Qué pasaría si nos caemos?

	-Puedes imaginártelo –dijo Leonardo-. Lo mejor es que no mires hacia abajo.

	Pero Fabio no podía evitarlo. ¡Se sentía atraído por la vastedad del cielo! ¿Cómo era posible que hubiesen llegado, por sus propios medios, a un lugar tan elevado?

	-Aquí sí que se respira aire puro, ¿verdad? –dijo, inspirando a pleno pulmón, a la vez que contemplaba, hechizado, el inabarcable vacío que había a sus pies.

	En ese momento le sacudió una violenta ráfaga de viento, haciendo que se desequilibrase, y cayó rodando por la pendiente de la pirámide.

	-¡Socorro! –gritó, aterrorizado.

	Leonardo llegó justo a tiempo para agarrarle de las manos, pero también él había perdido pie, y se deslizaba pendiente abajo, arrastrado por el peso de su hermano. Entonces la yegua le mordió la capa para detenerle, aunque sus cascos resbalaban en las piedras de la pirámide escalonada, y el corcel negro tuvo que morderle la cola para frenar su caída, en vano, ya que los cuatro no cesaban de precipitarse hacia el vacío.

	<<¡Estamos perdidos! ¡Nos estrellaremos!>>, pensó Leonardo, mientras Fabio, con los ojos cerrados, ya se había dado por muerto.

	Entonces brotó entre las estrellas un rostro sonriente de niña, con el cabello tan rubio que parecía de oro, y los ojos azules como el mar, que les dijo, con una suave voz que sonaba a flauta:

	-¡Tened fe, guerreros de Solomnia! ¡Estáis en Kalayaan, no en el mundo real! ¡Aquí todo es posible!

	Al momento los hermanos olvidaron su miedo, dejaron de precipitarse al vacío, y sintieron que sus cuerpos flotaban, al ser sostenidos por una nube de sonrientes silfos. Luego el rostro de niña se desvaneció, y la voz de Amanda dijo:

	-Roantu y Meriaté, os ha salvado el Gran Espíritu de Una, la creadora de Kalayaan, así que debéis mostraros dignos de su auxilio. ¡Tened fe en vosotros mismos para alcanzar la cima del Zigurat antes de medianoche!

	Los silfos desaparecieron, y Leonardo y Fabio se vieron pisando con firmeza las piedras del Zigurat, acompañados de sus caballos. Gracias a la seguridad que les había transmitido el espíritu de Una, continuaron ascendiendo, tan confiados que comenzó a invadirles el sueño.

	-¡No podemos dormirnos! –le dijo Leonardo a su hermano, al sentir que éste había recostado la cabeza en su hombro.

	-¡Tienes razón! ¡Hay que ver al oráculo antes de medianoche! –dijo Fabio, incorporándose, pero al cabo de un rato volvió a recostar la cabeza en el hombro de su hermano.

	<<¡No me dormiré! ¡No me dormiré!>>, no paraba de repetir para sus adentros Leonardo, luchando contra el sueño.

	Cuando estaban a punto de cerrársele los ojos, distinguió un resplandor plateado en las alturas, y levantó la cabeza.

	-¡El palacio del oráculo! –exclamó, admirado por el esplendor de aquella construcción de plata, cuyas torres se perdían más allá de las estrellas.

	-¡Es verdad! –dijo Fabio, al despertarse, y contempló pasmado el palacio.

	-¡Es precioso!

	-¡Ya lo creo!

	Los caballos relincharon, levantando las patas delanteras.

	-Creo que falta poco para medianoche –dijo Leonardo, echando un vistazo a la luna-. ¡Démonos prisa!

	Salvaron el trecho que les separaba del palacio. Cuando llegaron a la cima del Zigurat, tuvieron la impresión de encontrarse más allá de cualquier realidad. ¡En la cúspide del Universo!

	-¡Esto es genial! –dijo Fabio, respirando a pleno pulmón, con los brazos extendidos, el aire increíblemente puro de aquella región que constituía la bóveda de Kalayaan.

	-¡Entremos en el palacio! –dijo Leonardo.

	A los lados de la puerta principal había un gato de ébano y otro de marfil, que dibujaron en su cara bondadosa una sonrisa de oreja a oreja, que a Leonardo le recordó al gato de Cheshire que había encontrado en el jardín de las moras de la suerte.

	Nada más acceder al palacio, se vieron en una sala amplia, revestida de plata, que estaba muy iluminada, gracias a sus amplios ventanales, por los que entraba la claridad de la luna. La sala se encontraba completamente vacía, salvo por una estrecha alfombra de color rojo, que la recorría, hasta una urna de cristal que estaba apoyada en una peana de plata.

	-¡Es el oráculo! ¡Acerquémonos! –dijo Leonardo, señalando la urna.

	-Ve tú primero, que por algo eres el mayor –dijo Fabio.

	-De acuerdo –replicó Leonardo, armándose de valor.

	



	


Las predicciones del oráculo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Leonardo avanzó por la alfombra roja, inspirando profundamente, para controlar los fuertes latidos de su corazón, y cuando llegó ante le urna, hincó la rodilla en el suelo, llevándose la mano diestra al corazón, como había hecho en presencia de Amanda, la sílfide. Luego aguardó, expectante. Entonces la urna se iluminó con una luz plateada semejante a la que despedían los muros del palacio, y Leonardo distinguió a través del cristal el rostro de una anciana, que tenía el cabello blanco como la leche. Sus ojos rasgados, de color azul, le miraban fijamente, de una forma tan penetrante que a Leonardo le pareció que podían leer sus pensamientos.

	-¡Bienvenido, Roantu, Guerrero de la Orden de Solomnia, Gran Capitán de los elfos! –dijo el rostro de la anciana, sonriendo-. Yo soy el oráculo. Os esperaba a ti y a tu hermano, pues Una me avisó de vuestra llegada. Sois los elegidos, querido Roantu. El destino os ha escogido para que salvéis nuestro mundo.

	-¿Te refieres a Kalayaan? –replicó Leonardo, asombrado, pues no se imaginaba que el mundo de la libertad, como lo había llamado Glaux, estuviese en peligro.

	El oráculo asintió, apesadumbrado.

	-¡Escúchame, Roantu! Tú y tu hermano habéis sido llamados del mundo real, el de los Winkas, para que devolváis la libertad a Kalayaan, puesto que aquí, en nuestro mundo, no había héroes lo bastante fuertes para ser ordenados guerreros de Solomnia y derrocar al tirano...

	-¿El tirano?

	-Sí, Roantu, me refiero a Mordok, el ser más abominable que ha visto esta tierra. Una máquina perversa y despiadada, que está a punto de invadir los confines de Kalayaan con su ejército de máquinas sanguinarias, los temibles Mordokianos, que no cesan de multiplicarse, y se dedican a exterminar a las criaturas mágicas que viven en nuestra tierra desde los tiempos de Una, esclavizando a quienes pueden resultarles de alguna utilidad.

	-¿No se supone que Una gobierna en Kalayaan?

	-Ella murió hace mucho tiempo, víctima de la conjura de otro tirano, pero luego han reinado muchos de sus descendientes directos, pues Una formó una estirpe legendaria, los Únicos, que son los portadores de su vieja sabiduría.

	-¿Ya no hay descendientes de Una?

	El oráculo esbozó un gesto de tristeza, y luego exclamó, con rabia:

	-¡Mordok asesinó a los últimos reyes Únicos!

	Leonardo se sintió conmovido al ver sendas lágrimas deslizándose por las mejillas del oráculo.

	-¿No vas a desvelarme cuál será mi destino? –preguntó, deseando hacer cuanto estuviese a su alcance para derrotar a Mordok.

	En la tristeza del oráculo se abrió paso una sonrisa de esperanza.

	-¡Tu destino, Roantu, consiste en aplastar al ejército de Mordokianos, y entrar junto a tu hermano en el castillo de poder, situado en el corazón de Kalayaan, para matar a Mordok y que nuestra amada tierra recupere la libertad!

	Leonardo se sintió orgulloso de que se le encomendase aquella trascendental misión, aunque temía fracasar en su empeño, pues aún ignoraba los poderes que se le habían concedido al ser ordenado Guerrero de la Orden de Solomnia y Gran Capitán de los elfos.

	-Naturalmente tendrás a tu disposición a todos los elfos de Kalayaan, que te obedecerán en cuanto les mandes, puesto que tú eres su Gran Capitán, y ya te respetan y te quieren, aunque aún no te hayan conocido, porque ellos están al corriente de los secretos del oráculo.

	-Los elfos… -dijo Leonardo, tratando de imaginarse cómo eran, pues en la vida real sólo les había visto en los dibujos animados.

	-Tú y los elfos, que son el único pueblo que aún se mantiene independiente, tendréis que liberar a las otras criaturas mágicas que habitan en Kalayaan.

	-¡Yo no he visto ningún elfo en el tiempo que llevo aquí!

	-Porque tú y tu hermano os habéis movido en el Tercer Anillo, donde no ha llegado todavía la invasión de Mordokianos.

	-¿El Tercer Anillo?

	-La tierra de Kalayaan está dividida en tres anillos y un núcleo donde se encuentra el castillo de poder, que ha sido ocupado por los descendientes de Una y por los tres tiranos, contando a Mordok, que a lo largo de nuestra historia nos han gobernado. Los Mordokianos ya controlan totalmente el Primer Anillo, y en el Segundo Anillo el único pueblo que no han logrado someter es el de los elfos, pero centauros, enanos, basiliscos y unicornios están bajo su dominio. Por eso el Señor del Trueno te ha concedido el mando sobre los nobles elfos.

	Leonardo se llevó la mano al pecho con solemnidad.

	-¡Haré lo posible por cumplir mi misión! –dijo.

	-Eso espero, porque prefiero no pensar qué sucedería si los Mordokianos llegasen hasta aquí y destruyeran el templo de Una, que se encuentra enterrado debajo del Zigurat… ¡Marcha a realizar tu destino, valiente Roantu, y que la fuerza de Solomnia te acompañe!

	Leonardo se inclinó para saludar respetuosamente al oráculo, y se alejó por la alfombra roja.

	-¿Qué te ha dicho? –le preguntó Fabio, intranquilo.

	Leonardo se encogió de hombros.

	-Anda, ahora ve tú –se limitó a decir.

	Fabio avanzó por la alfombra roja, suspirando, hasta situarse delante de la urna. Al ver, a través del cristal, el rostro sonriente de la anciana, se sintió aliviado, pues temía encontrarse algo mucho peor.

	-Hola. ¿Tú eres el oráculo? –balbució.

	-Sí, joven Meriaté, yo soy el oráculo. Y tú eres Guerrero de la Orden de Solomnia, además de Caballero de la Salamandra. ¡Bienvenido a mi palacio!

	-Gracias, señora –replicó Fabio, inclinándose respetuosamente.

	El oráculo, sin dejar de sonreír, pues la dulce presencia de aquel joven le hacía sentir un agradable escalofrío, puso al corriente a Fabio de todo lo que le había contado a su hermano, y luego se produjo un silencio.

	-¿No vas a decir nada, Meriaté? –dijo el oráculo.

	Fabio se frotó las manos, indeciso.

	-Bueno, parece que el destino de mi hermano es tan importante que lo abarca todo… -dijo.

	-¡Te equivocas! Es cierto que el destino de Roantu es magnífico, pero el tuyo no lo es menos, querido Meriaté, pues en tus manos está el mayor tesoro que poseemos en Kalayaan.

	-¿Qué tesoro es ése? –preguntó Fabio, animándose.

	-¡La sangre de Una!

	-¿La sangre de Una?

	-Sí, puesto que sólo queda con vida uno de sus descendientes directos. ¡La princesa Casandra!

	-¿Por qué no la mató Mordok, como a sus padres, los reyes?

	-Porque se lo impide la Ley de Sangre de Una, según la cual sus descendientes femeninos no pueden ser sacrificados sin que el verdugo corra la misma suerte, puesto que ellas son las encargadas de perpetuar la estirpe de los Únicos.

	-¿La princesa se encuentra cautiva?

	-¡Exacto! Para alejarla de sí todo lo posible, Mordok la recluyó en el Inframundo, adonde debes ir tú para rescatarla. Luego has de acudir con ella al castillo de poder donde se encuentra el tirano, por el camino subterráneo que conecta el Inframundo con el núcleo de Kalayaan. Casandra os mostrará a ti y a tu hermano la entrada secreta por la que podéis acceder al castillo, pues sólo la conocen los Únicos. Si Roantu concluye con éxito su misión, os necesitará para que le indiquéis esa entrada. Luego ambos debéis matar a Mordok, para que Casandra, la legítima heredera al trono, sea la Soberana de Kalayaan, devolviendo la libertad a nuestro mundo.

	Fabio se sintió halagado. ¡Le encantaba el desafío de liberar nada menos que a una princesa!

	-Pero no te será fácil conseguir tu objetivo –añadió el oráculo-, porque Mordok posee el oscuro poder de embrujar a los espíritus, y ha hechizado a todos los seres del Inframundo, de modo que tendrás que enfrentarte a ellos sólo con el auxilio de tu espada, tu astucia y tu capacidad de seducción.

	Fabio dudó, preguntándose cómo serían las criaturas contra las que iba a luchar. ¿Sería capaz, él solo, de vencerlas a todas…?

	-¿Comprendes ahora por qué tu destino es tan importante como el de tu hermano? –le dijo el oráculo.

	Fabio asintió gravemente, llevándose la mano al pecho, y de pronto se sintió confiado.

	-Debo hacerte una advertencia, joven Meriaté, pues conozco tu naturaleza…

	Fabio se puso a la defensiva.

	-No permitas que nada te entretenga por el camino, pues tu hermano te estará esperando a las puertas del castillo de poder con su ejército, y si te demoras en exceso, Mordok, sabiéndose acorralado, puede ingeniárselas para decantar de su lado la victoria en esta guerra…

	-Haré tu voluntad –dijo Fabio, inclinándose.

	-¡Ve a cumplir tu destino, querido Meriaté! –dijo el oráculo-. ¡Que la fuerza de Solomnia te acompañe!

	



	


La liberación de los enanos y los centauros

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El descenso del Zigurat fue increíblemente fácil y placentero, como si lo hiciesen en sueños, mecidos por una agradable brisa y por el canto de los silfos. Cuando llegaron a la falda de la pirámide escalonada, encontraron a Glaux y los hobgoblins, que no habían podido dormirse, preocupados por la suerte de sus amigos.

	-¡Hemos hablado con el oráculo! –exclamó Fabio, levantando su espada.

	-¡Viva! –dijo Lianto.

	-¡Cállate, estúpido hobgoblin, que eso lo iba a decir yo! –dijo Puck.

	El búho abrazó a los hermanos con las alas.

	-Me alegra que así haya sido. ¡Contadme cuanto os ha sucedido!

	Los hermanos le refirieron sus peripecias en la ascensión al Zigurat y las palabras del oráculo.

	-Vaya, en ese caso tenéis que separaros –dijo Glaux-. Ahora veo que vuestro destino es el más glorioso que pueda imaginarse en Kalayaan, puesto que hasta el espíritu de Una os ha bendecido-. ¡Ni yo mismo sabía que sois los elegidos! ¡Enhorabuena, amigos!

	-Gracias, Glaux –dijeron los hermanos, sintiéndose orgullosos, porque ya querían al viejo búho como si fuese un padre para ellos.

	Glaux miró pensativo hacia el horizonte.

	-¡Debéis ir sin demora al lugar del Tercer Anillo donde el camino se bifurca! ¡Seguidme!

	El búho alzó el vuelo, adentrándose por una amplia avenida bordeada de flores de loto, que desembocaba en un árbol muy grande, de gruesas ramas que se entrelazaban en todas direcciones. Al otro lado del árbol, la avenida de los lotos se bifurcaba en dos sendas.

	-Éste es el Árbol de la Vida, que marca la frontera del Tercer Anillo –dijo Glaux-. Roantu, tú has de tomar la senda de la derecha, que conduce al Segundo Anillo. Y tú, Meriaté, la de la izquierda, que desciende a las profundidades del Inframundo. ¡Me temo que ha llegado el momento de despedirnos, amigos!

	-¿No te volveremos a ver? –preguntó Fabio, preocupado.

	El búho se rió, ajustándose sus gafas de alambre y su picudo sombrero.

	-De poca ayuda os resultaría en ese caso. Pero la vida de los guerreros de Solomnia es muy sacrificada, y según las leyes del Señor del Trueno, sólo podréis convocarme tres veces entre los dos, para pedirme consejo, antes de realizar vuestra misión. ¡Marchaos, o se me saltarán las lágrimas! ¡Vuestro destino os aguarda!

	Leonardo, que se sentía impaciente por aplastar a los Mordokianos, como le había dicho el oráculo, picó espuelas para que su corcel negro saliese al galope, enfilando la senda de la derecha.

	-¡Hasta pronto, hermanito! –dijo Puck, agitando la mano, entristecido, para despedirse de Lianto.

	Al momento a Leonardo le envolvió una espesa niebla, al tiempo que la temperatura experimentaba una bajada tan brusca que tanto él como su hobgoblin se pusieron a temblar. Pero la niebla no tardó en disiparse, aunque Puck no paraba de repetir que algunos espíritus se quedaban atrapados en ella para siempre.

	Entonces encontraron a alguien esperándoles en medio del camino.

	-¡Un elfo, amo! –dijo Puck.

	El elfo, joven y fuerte, tenía una forma humana estilizada, su piel era blanca y tersa, y las facciones de su rostro, muy armoniosas. Iba ataviado con una sencilla túnica y sandalias, y sólo se diferenciaba de los humanos normales en sus orejas puntiagudas y en su estatura, pues medía algo más de dos metros. Se postró respetuosamente ante ellos, y dijo, con una voz suave y aflautada:

	-¡Bienvenido al Segundo Anillo, Roantu, Guerrero de la Orden de Solomnia, Gran Capitán de los elfos! ¡Los mensajeros del oráculo nos han avisado de tu llegada! Me llamo Égolas. Hasta ahora las gentes de mi raza me consideraban su cabecilla, y he dirigido la resistencia contra los Mordokianos. Por eso vengo a ponerme a tu servicio, Roantu, para obedecerte fielmente en todo lo que me ordenes.

	Leonardo estrechó la mano al elfo, sintiéndose admirado por su belleza y por la fortaleza de su cuerpo, y en ese momento se oyó un extraño gruñido.

	-¡Mordokianos, amo! –exclamó Puck, saltando en la grupa del caballo.

	-Me lo temía. Nos han descubierto. ¡Hay patrullas de Mordokianos por todas partes! –dijo Égolas.

	Leonardo se quedó asombrado. En el otro extremo del camino había dos monstruos mecánicos, con aspecto de robot, que medían tres metros de altura. Al verles, la sangre le hirvió en las venas. ¡Desde que el oráculo le había hablado de ellos, se moría de ganas de destrozarles! Picó espuelas, se abalanzó sobre el Mordokiano que le quedaba más cerca, y de un violento espadazo le cortó la cabeza. Luego miró con estupor la cabeza y el cuerpo del Mordokiano mientras se desplomaban, porque no había sangre, ni huesos, ni carne, sólo un amasijo de metal humeante.

	-¡Son máquinas! –exclamó, al tiempo que hundía su espada en el pecho del otro Mordokiano, que se disponía a agarrarle con los tentáculos que remataban sus largos brazos.

	-Pero máquinas muy poderosas, señor, capaces de crear campos de fuerza paralizantes –dijo Égolas.

	-¿Qué es eso?

	-Pronto lo verás. Cuando trece de ellos conectan sus mentes, asiendo sus garras para formar un círculo, generan una onda expansiva que paraliza a cualquier criatura viviente en quinientos metros a la redonda.

	Leonardo se puso a pensar rápidamente, intuyendo la cercanía del peligro.

	-¿Cuántos Mordokianos hay?

	-¡Miles! Y su número no para de crecer, gracias a sus cápsulas de reproducción, que les clonan en tan sólo un día.

	-¿Cuántos elfos sois?

	-Puedo reunir a quinientos combatientes, señor, porque en lo que llevamos de guerra ha muerto la mitad de los nuestros. Los demás son niños y ancianos, y están escondidos en las cuevas.

	-¿Y las mujeres?

	-Las mujeres elfo también luchan…

	-¿Tenéis armas? ¿Caballos?

	-No, señor. Hasta ahora nos enfrentábamos a los Mordokianos con hondas. ¡Hay tiradores muy certeros en nuestro pueblo! Y tenemos una buena provisión de proyectiles de piedra.

	-Eso está bien, pero quiero escudos y espadas. ¡Y caballos! ¡Yo soy un guerrero de Solomnia!

	-Los Mordokianos han esclavizado a los enanos, los herreros de Kalayaan, y a los centauros, los únicos capaces de domesticar a los caballos salvajes de Kalayaan.

	-¡Entonces primero habrá que liberar a los enanos y a los centauros! ¡Reúne a todos los guerreros que puedas y llévame hasta ellos!

	Égolas se postró.

	-Lo que tú ordenes, Roantu, porque tu palabra es nuestra ley -dijo.

	-¡Viva Roantu! ¡Roantu es el mejor! –dijo Puck, saltando en la grupa del corcel negro.

	Fueron a las montañas de Oriente, pues allí se encontraban las cuevas donde se habían ocultado los elfos, y Leonardo fue recibido con entusiasmo, entre vítores y aclamaciones, ya que todo el pueblo de los elfos aguardaba su llegada con mucha expectación. Égolas reunió a sus combatientes, la mitad de los cuales eran mujeres tan altas y fuertes como los hombres, aunque se diferenciaban de ellos por las formas redondeadas de su cuerpo y su larga cabellera.

	-¿Dónde están los enanos y los centauros? –le preguntó Leonardo a Égolas.

	-En el campo de concentración del Sur. Los enanos se dedican a fabricar las piezas para las cápsulas de reproducción de los Mordokianos, y los centauros a ensamblarlas.

	-¡Qué bien, amo, entonces mataremos dos pájaros de un tiro, porque si les rescatamos, dejarán de construirse cápsulas de reproducción! –exclamó el hobgoblin.

	-En efecto, Puck, en eso estaba pensando –dijo Leonardo. Luego se dirigió al ejército de elfos, que aguardaba sus órdenes, y exclamó, levantando la espada-: ¡Al campo de concentración del Sur! ¡Liberemos a los enanos y los centauros para conseguir armas y caballos!

	Los elfos corearon sus palabras, saltando, enfervorecidos. Luego todos emprendieron la marcha. Por el camino encontraron numerosas patrullas de Mordokianos, pero Leonardo y los honderos elfos les despachaban sin contemplaciones. Cuando llegaron al campo de concentración del Sur, reinaba un silencio sepulcral.

	-Esto no me gusta –dijo Égolas-. Cuando no se escuchan los gruñidos de los Mordokianos significa que se disponen a crear un campo de fuerza paralizante. En algún lugar debe de haber trece Mordokianos asiendo sus garras, para formar un círculo, que han comenzado a unir sus mentes.

	-¡Hay que encontrarles! ¡Rápido! –dijo Leonardo, saltando con su caballo el cercado del campo de concentración, y le siguieron Égolas, su guapa mujer, que se llamaba Nubia, y un muchacho conocido con el apodo de Ojo de Águila, porque era el mejor hondero de los elfos, y podía acertar a una caña de bambú a trescientos metros de distancia.

	Enseguida vieron a los trece Mordokianos que formaban un círculo, totalmente inmóviles.

	-Les han avisado de nuestra llegada los patrulleros que hemos encontrado por el camino –dijo Nubia, alarmada.

	-¿Cómo, si les matamos a todos? –preguntó Leonardo.

	-Lo hicieron antes de morir. Los Mordokianos pueden comunicarse telepáticamente –dijo Égolas.

	En ese momento salió del círculo de Mordokianos una onda expansiva, de color gris, que parecía compuesta por granos de ceniza, y al pasar por encima de tres centauros, que transportaban piezas de ensamblaje, les dejó paralizados.

	-¡El campo de fuerza! –exclamó Égolas.

	-¡Pies, para qué os quiero! –dijo Puck, escabulléndose debajo de una plancha de metal.

	-¿Cómo podemos despertar a los centauros? –dijo Leonardo.

	-¡No podemos! ¡Se han vuelto de piedra! –dijo Nubia.

	-Pero si la onda expansiva del campo de fuerza abarca un radio de quinientos metros, ¡petrificará a todas las criaturas vivientes, incluyendo a los enanos y centauros que trabajan en el campo de concentración!

	-Me temo que los Mordokianos prefieren eso a que nosotros sigamos con vida –dijo Égolas.

	La onda expansiva del campo de fuerza avanzaba lentamente, pero no se detenía… Leonardo calculó que les alcanzaría en unos segundos, y no tendría tiempo para llegar hasta los Mordokianos, por veloz que fuese su corcel negro. Entonces posó la mano en el hombro del muchacho, que era un elfo casi de su tamaño.

	-Ojo de Águila, dependemos de ti –le dijo-. ¡Acaba con uno de esos Mordokianos para romper el círculo!

	Ojo de Águila asintió gravemente.

	-Lo que tú ordenes, Roantu –dijo, sintiéndose orgulloso de aquel encargo, pues ya admiraba al Gran Capitán de los elfos. Luego sacó un proyectil de piedra, cargó la honda, la giró varias veces para que cobrase fuerza, y lanzó el proyectil, que atravesó la onda expansiva cuando estaba a punto de llegar hasta ellos, e hizo añicos la cabeza de uno de los Mordokianos.

	-¡Diana! –exclamó Puck, debajo de la plancha de metal donde se había ocultado.

	<<Un monstruo de hojalata menos>>, pensó Leonardo.

	-¡Buen disparo, amigo! –le dijo a Ojo de Águila, mientras la ceniza del campo de fuerza se posaba en el suelo blandamente, pues se había deshecho la onda expansiva.

	Entonces los doce Mordokianos que quedaban vivos se abalanzaron sobre ellos, gruñendo, enloquecidos, al tiempo que comenzaba a sonar una estridente sirena. Leonardo se hizo cargo de dos Mordokianos, haciéndoles morder el polvo con el acero de su espada, Ojo de Águila tuvo tiempo de acertar a otro de ellos en la cabeza, pero Égolas y Nubia se vieron en apuros, porque, por fuertes que fuesen, sus puños resultaban inofensivos ante el cuerpo mecanizado de los otros Mordokianos, que les tumbaron, gracias a su gran envergadura, pero cuando sus garras estaban a punto de atenazarles el cuello, fueron abatidos por los honderos elfos que aguardaban detrás del cercado.

	-¡Kalayaan libre! –exclamó Leonardo, levantando la espada, victorioso, y sus palabras se convirtieron al momento en la consigna de guerra de los elfos, que las corearon, enardecidos-: ¡Kalayaan libre! ¡Kalayaan libre!

	Luego entre todos mataron a los demás Mordokianos, y liberaron a los enanos y los centauros, que eran caballos con la cabeza formada por un humano de cintura para arriba, con los miembros musculosos, el pelo largo y negro, y las orejas de duende. El líder de los centauros se llamaba Quirón, lucía una espesa barba roja, y decían que era el más noble y sabio de su raza. Y el de los enanos era el feroz Otter, que tenía un casco con cuernos, vestía una piel de zorro y siempre llevaba consigo una maza de su tamaño.

	Leonardo, ayudado por sus inseparables elfos, los rabiosos enanos y los fornidos centauros, destrozó e incendió las cápsulas de reproducción donde los Mordokianos se clonaban. Luego estableció en el campo de concentración del Sur el campamento base de su ejército, ordenó a Otter que sus herreros fabricasen a toda prisa espadas y escudos, y a Quirón que los centauros saliesen a los campos para reunir caballos salvajes. Entonces se recostó en un colchón de paja, sintiéndose agotado. Antes de dormirse, oyó a Puck exclamar, entristecido:

	-¡Cuánto echo de menos a mi hermano!
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	Cuando Fabio salió de la niebla, se vio en el Inframundo, que era un lugar volcánico y devastado, con la atmósfera caliente y oscura. La primera criatura a la que se encontró, era un gigante de cinco cabezas y diez brazos, que tenía la piel de color verde, y llevaba un taparrabos.

	-¡Sálvese quien pueda! –dijo Lianto, ocultándose debajo de unas piedras.

	El gigante soltó una estruendosa carcajada, y dijo, con una voz retumbante:

	-¡Fuera de aquí, guerrero de Solomnia! ¡Yo, Tónquiros, el guardián del Inframundo, te prohíbo la entrada, pues nos ha sido confiada la custodia de la princesa Casandra!

	Fabio observó con curiosidad al gigante, admirado por su grandeza, y sintió que no le tenía miedo, porque en realidad él, aun siendo mucho más pequeño, era más valiente y poderoso.

	-¡Apártate de mi camino, si no quieres probar el acero de mi espada, y dime dónde está cautiva la princesa Casandra! –exclamó, levantando el puño.

	El gigante volvió a soltar una carcajada estruendosa, que hizo retumbar toda la tierra del Inframundo.

	-¡Para ello tendrás que matarme, joven guerrero de Solomnia! –replicó.

	-¡Bien, si eso es lo que quieres! –dijo Fabio, y sin más picó espuelas, haciendo que su yegua blanca se encaramase en los pies del gigante y trepase al galope por sus piernas y su interminable tronco.

	Cuando llegó al pecho de Tónquiros, empuñó la espada con las dos manos, y la hundió en el lado donde tenía el corazón el gigante, que se desplomó como un bloque, de espaldas, provocando un ensordecedor estrépito. Luego Fabio se apeó de aquel enorme cuerpo inerte, y dijo, desafiante:

	-Ya te di la muerte que me pedías, guardián del Inframundo. Ahora debes decirme dónde puedo encontrar a la princesa Casandra.

	Entonces Tónquiros profirió un bramido, abrió los ojos de sus cinco cabezas, miró sonriente a Fabio, y le dijo:

	-Por tus acciones te he reconocido. Tú eres Meriaté, el generoso guerrero de Solomnia del que habla el oráculo. Ahora que he nacido a una nueva vida, tú eres mi señor, y yo tu más fiel servidor.

	-¿Cómo has podido resucitar? –le preguntó Fabio, con curiosidad.

	El gigante se rió.

	-¡Porque los habitantes del Inframundo somos inmortales!

	-¡Qué gigante más horripilante! –dijo Lianto, saliendo de su escondite para encaramarse en la grupa de la yegua.

	Tónquiros hizo crujir sus formidables músculos, y se levantó, apoyándose en sus diez brazos.

	-Te mostraré el camino hacia la princesa Casandra, puesto que ése es tu deseo, Meriaté –dijo-. Para llegar hasta ella tendrás que atravesar las tres fronteras del Inframundo, que están rodeadas por lava volcánica, y las custodian brutales criaturas. En su núcleo se halla el laberinto del Minotauro, donde está prisionera Casandra. Se trata de un lugar del que nadie ha podido salir hasta ahora, pues cuando te encuentras allí pierdes la memoria.

	Fabio vio que el suelo se ponía a moverse y empezaba a arder.

	-¡Ya está aquí la lava! ¡No hay tiempo que perder! ¡Ven conmigo, Meriaté! –le dijo Tónquiros, extendiendo una de sus enormes diez manos, para que se subiese a ella.

	-¡No me iré con ese gigante horripilante por nada del mundo! –dijo Lianto, dando brincos en la grupa de la yegua.

	-¡Cállate la boca, estúpido hobgoblin! –exclamó Fabio, porque se le había contagiado la forma en que Puck se dirigía a su hermano, y picó espuelas para que la yegua saltase a la palma de la mano del gigante, pues la lava había empezado a quemarle los cascos.

	-Conmigo estaréis bien, porque mis pies de gigante son invulnerables a la lava, y por eso me eligieron guardián del Inframundo –dijo Tónquiros por sus cinco bocas, y echó a andar resueltamente por el paisaje volcánico y devastado donde se encontraban, avanzando rápidamente, ya que de una zancada recorría media legua.

	-¡Caminar en la mano de un gigante horripilante tiene sus ventajas! –dijo Lianto, recostado en el mullido pulgar de la mano, con las piernas cruzadas cómodamente.

	-¿A dónde nos llevas? –preguntó Fabio.

	-A la morada del can Cerbero, que antiguamente vigilaba las puertas del Inframundo, y cuando yo le sucedí pasó a custodiar la Tercera Frontera, el lugar donde descansan los muertos.

	-¿Cómo es ese can Cerbero?

	-¡Una bestia aterradora! Tiene tres cabezas, la cola de dragón, y el tronco lleno de víboras.

	-¡Le cortaré las tres cabezas! –exclamó Fabio, blandiendo su espada.

	-¡No, Meriaté! ¡Ni se te ocurra! –dijo Tónquiros, temeroso-. Si lo haces, recibirás la maldición del can Cerbero, y te transformarás en un alma en pena. ¡Nunca más podrías salir de la Tercera Frontera, donde reposan los muertos!

	-¿Entonces cómo venceré a esa bestia?

	-Debes seducir a sus tres naturalezas. La cabeza izquierda es melómana, y se sentirá cautivada por el sonido de una lira. La del centro es golosa, y agradecerá un dulce de miel. Y a la de la derecha sólo le gusta el buen vino, así que ya sabes lo que has de darle.

	Fabio se preguntó cómo conseguiría una lira, un dulce de miel y un trago de buen vino, y deseó que sus amigas las hadas se encontrasen a su lado para ayudarle.

	Cuando llegaron a la Tercera Frontera del Inframundo, encontraron al can Cerbero, que estaba delante de una densa bruma, y se puso a ladrarles, enseñando los colmillos, para que no se acercasen.

	-¡Es el bicho más espantoso que he visto! –dijo Lianto, y ocultó la cabeza debajo de los brazos, sin dejar de repetir-: No existe, no existe, no existe.

	Fabio, sintiendo que le picaba mucho el pie izquierdo, se quitó el zapato, y encontró la perla blanca que había metido en él una de sus amigas las hadas. <<¿De dónde habrá salido?>>, se preguntó, y mientras la empuñaba, volvió a desear que las hadas estuviesen a su lado. Entonces se produjo una explosión de luz, y la palma de la mano de Tónquiros se llenó de diminutas hadas, con sus brillantes colas cubiertas de algas, luciendo tocados de corales y estrellas de mar. Sus alas, de vivos colores, eran como las de las mariposas, y estaban adornadas con flores y bayas.

	-¡Hola, Meriaté! ¡Hemos venido a ayudarte! –dijeron, cantando y bailando, y le entregaron una lira, un dulce de miel y una copa de vino, mientras Lianto las miraba pasmado, pues él, como todos los hobgoblins, no creía en las hadas.

	Luego las hadas le lanzaron besos volados, le saludaron con la mano, y volvieron a esfumarse. Fabio besó la perla blanca, al comprender que se la habían entregado ellas, y se la guardó en un bolsillo. Tomó la lira, y en cuanto se puso a tocarla, el can Cerbero dejó de ladrar, y su cabeza izquierda se quedó dormida.

	-¡Lo lograste, Caballero de la Salamandra! –exclamó Tónquiros, maravillado-. ¡Ahora debes seducir a sus otras dos naturalezas!

	El gigante acercó la mano al can Cerbero, que agitaba con inquietud su cabeza central y la derecha, al tiempo que las dos cabezas gruñían, amenazadoras, con los colmillos desenfundados.

	-¡Ja, no sólo la música amansa a las fieras! –dijo Fabio, metiendo el dulce de miel en la boca de la cabeza del centro, y luego vació la copa de vino en la boca de la cabeza derecha, haciendo que el can Cerbero se quedase completamente dormido, por el placer que sentía.

	-¡Eres el mejor, amo! –dijo Lianto, aplaudiendo.

	Entonces vieron despejarse la bruma que se encontraba detrás del can Cerbero, y apareció ante sus ojos la laguna Estigia, de aguas aceitosas y burbujeantes, donde flotaban los espíritus de los muertos, que fue atravesada por una barca de remos, en la que iba un hombre increíblemente viejo y feo, envuelto en una túnica negra con capucha.

	-Él es Caronte. Tenéis que entregarle un óbolo para que acceda a llevaros hasta la otra orilla –dijo Tónquiros.

	-¿Qué es un óbolo? –preguntó Fabio.

	-La moneda que ha de pagarse a Caronte por sus servicios.

	Fabio rebuscó en sus bolsillos, lamentando no haberle pedido monedas a su madre antes de ir al colegio, y sacó la perla blanca.

	-¿Valdrá esto? –dijo, mostrándosela al gigante.

	-¡Una perla de las hadas! –exclamó Tónquiros-. ¡Naturalmente que sí, Meriaté! ¡Las perlas de las hadas pueden transformarse en lo que tú desees, aunque si la pierdes no podrás volver a llamarlas!

	Fabio se encogió de hombros, lamentando no ver más a sus amigas, y agradeció para sus adentros el auxilio que le habían prestado. De modo que la perla blanca se transformó en un óbolo, y Caronte les transportó en su barca a la otra orilla. El gigante, que era demasiado grande para viajar con ellos, pues ni siquiera le cabía un pie en la barca, tuvo que cruzar la laguna Estigia de un salto tremendo, que hizo estremecerse a todo el Inframundo, como si se hubiese abalanzado sobre él un colosal meteorito.

	-¡En mi vida había visto un salto como ése! –exclamó Lianto, con los ojos como platos-. ¡Al parecer también los gigantes horripilantes pueden hacer cosas asombrosas!

	Antes de emprender la marcha, Fabio, que no podía dejar de pensar en Leonardo, preocupado por su suerte, convocó a Glaux.

	-¡Eres muy decidido, Meriaté, pero tienes que aprender a ser más independiente, puesto que te has malacostumbrado a que tu hermano haga las cosas por ti! ¿Por qué desperdicias una de las tres llamadas que podéis hacerme? –le reprochó el viejo búho, ajustándose con seriedad sus gafas de alambre.

	A Fabio le dolió que Glaux no se alegrase de verle.

	-Sólo quería preguntarte si mi hermano está bien –dijo, agachando la cabeza.

	-Sí, por el momento, aunque ignoro hasta dónde puede llevarle su buena estrella –dijo el búho, y se inclinó para despedirse, quitándose su picudo sombrero, antes de desaparecer.

	-¡No es más que un viejo gruñón! –rezongó Lianto.

	Luego Fabio, la yegua y el hobgoblin volvieron a subirse a una de las diez manos del gigante, para avanzar por la lava que les separaba de la Segunda Frontera, a la que no tardaron en llegar, puesto que las zancadas de Tónquiros recorrían media legua.

	-¿A quién nos enfrentaremos ahora? –preguntó Fabio, y en ese momento surgió ante él un monstruo con cabeza de león, cuerpo de cabra y cola de serpiente, al pie de un bosque envuelto en tinieblas, que profirió un feroz rugido.

	-¡La Quimera! –dijo el gigante.

	-¿La Quimera? –replicó Fabio, extrañado, porque le parecía haber oído anteriormente ese nombre.

	-La Quimera es la dueña de la magia, la fantasía y los sueños. Si no consigues acabar con ella sin derramar su sangre, te perderás para siempre en su bosque, Meriaté.

	-¿Cómo puedo matarla sin derramar su sangre?

	-Eres el Caballero de la Salamandra, ¿recuerdas?

	-¿Qué es la Salamandra?

	-¡Una criatura mágica, con apariencia de lagartija, formada de fuego, igual que la que está grabada en tu capa!

	-¿Entonces tengo el poder del fuego?

	-¡Exacto!

	Fabio se preguntó de qué manera podía utilizar ese poder.

	-¿Qué pasaría si quemo a la Quimera?

	-Que derramarías su sangre, y en ese caso nunca más podrías volver a soñar.

	-Regresaría para siempre a la realidad…

	-Me temo que sí. Y dejarías a tu hermano solo en Kalayaan.

	-¡Qué horror! –dijo Lianto.

	-¡Ya sé cómo lo haré! –dijo Fabio-. ¡Colócame encima de la Quimera, Tónquiros!

	Así lo hizo el gigante, y Fabio empuñó la espada sobre la cabeza de la Quimera, que no cesaba de rugir.

	-¡A mí el poder de la Salamandra! –exclamó, y al momento su mano empezó a escupir una bocanada de fuego, envolviendo por completo la espada, cuyo acero empezó a fundirse al cabo de un rato, formando una nube irrespirable que cubrió a la Quimera. Luego Fabio añadió-: ¡Que el acero de mi espada acabe contigo sin derramar tu sangre!

	Entonces los rugidos de la bestia se convirtieron en aullidos y lamentos, hasta que la Quimera enmudeció, asfixiada por la nube irrespirable en la que se había transformado la espada de Fabio.

	-¡Eres un genio, amo! –exclamó Lianto, aplaudiendo.

	-Desde luego el oráculo no exageró al describirme tus cualidades, Meriaté –dijo el gigante, que ahora pudo atravesar sin ninguna dificultad el bosque envuelto en tinieblas de la Quimera.

	Luego avanzaron por el trecho de lava que les separaba de la Primera Frontera, donde les aguardaba la misteriosa Esfinge, que tenía cabeza de mujer y cuerpo de león, y era de un tamaño extraordinario. Detrás de ella había un paisaje árido, cubierto de pirámides, tan altas que a Fabio le recordaron el Zigurat.

	-¿Por qué está tan quieta la Esfinge? –preguntó.

	-Porque es de piedra –dijo Tónquiros-. Tienes que conmoverla para que cobre vida y te plantee su enigma. Si resuelves el enigma de la Esfinge, desaparecerán del horizonte esas pirámides altísimas, que ni yo mismo puedo sobrepasar.

	Fabio se sentó en la fina arena blanca que rodeaba a la Esfinge, y se concentró en conmoverla, hasta que rompió a llorar, pues a él le resultaba muy fácil hacerlo. Lo conseguía con sólo pensar en las cosas que le habían entristecido: las ocasiones en que su hermano estaba ausente y no podía jugar con él, las regañinas de sus padres, o los castigos en el colegio por haberse portado mal o no estudiar lo suficiente.

	Fabio lloró tanto y con tanta intensidad, que al final la Esfinge no tuvo más remedio que conmoverse, y cobró vida.

	-¡Bienvenido a mi morada, joven Meriaté, Guerrero de la Orden de Solomnia y Caballero de la Salamandra! –dijo la Esfinge, con una agradable voz aflautada-. Para cruzar la llanura de pirámides, has de descifrar mi enigma: ¿Qué es lo que tiene cuatro patas por la mañana, dos al medio día y tres al atardecer?

	Fabio cerró los ojos. <<¡Piensa, Fabio, piensa!>>, se dijo, para darse ánimos.

	-¡Venga, amo, tú puedes! –dijo Lianto.

	-¡Claro que puede! ¡Sólo necesita un poco de silencio! –le recriminó Tónquiros.

	-¡Oh, cállate, gigante horripilante! –replicó el hobgoblin.

	Entonces se hizo un largo silencio, mientras la Esfinge aguardaba, solemne, con los brazos cruzados.

	-¡Ya lo tengo! –saltó Fabio, al cabo-. ¡Es el hombre!

	La Esfinge asintió, sonriente.

	-Tú lo has dicho, joven Meriaté. El hombre es quien camina a cuatro patas de niño, sobre dos piernas cuando es adulto, y con un bastón al alcanzar la vejez. Yo te bendigo, y te deseo suerte en tu empresa.

	En ese momento las pirámides empezaron a hundirse en la tierra, y la Esfinge volvió a petrificarse.

	-¡Eres un genio, amo! –dijo Lianto, saltando de alegría.

	-¡Ya lo creo que sí! –dijo Tónquiros, recogiéndoles con una de sus diez manos, junto a la yegua, para atravesar la llanura de arena blanca -donde habían desaparecido las pirámides-, y luego la superficie de lava.

	-¡El Minotauro! –exclamó Lianto, cuando vieron a un monstruo fuerte y peludo, con el cuerpo de hombre y la cabeza de toro.

	El gigante les depositó en el suelo, que volvía a ser firme, y dijo:

	-Detrás del Minotauro está el laberinto donde se encuentra cautiva la princesa Casandra.

	Fabio sonrió, sintiéndose orgulloso de sí mismo. ¡Qué cerca se encontraba el final de su misión! ¡A tan sólo un paso!

	-Ahora tendrás que matar al Minotauro, entrar en el laberinto y sacar de allí a la princesa –dijo Tónquiros, adivinando sus pensamientos.

	Entonces apareció una joven dulce y hermosa, con un lustroso cabello negro que le caía por la espalda, y brillantes ojos de color esmeralda, que llevaba una liviana túnica blanca, e iba con los pies descalzos. Al mirarla, Fabio sintió que su corazón se inflamaba, y supo que se había enamorado de ella.

	-Hola, me llamo Ariadna –dijo la joven, acercándose a él, y le besó en la mejilla, antes de añadir-: Yo te ayudaré a cumplir tu destino…

	



	


Una trampa en alta mar

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando Leonardo vio a los soldados elfos de su ejército subidos en un caballo y empuñando una espada y un escudo, sonrió, satisfecho.

	-¡Kalayaan libre! –exclamó, encaramado en su corcel negro, levantando la espada, y todos los allí reunidos corearon su consigna, incluyendo a los enanos del feroz Otter, que agitó su maza, y a los centauros del sabio Quirón, que se frotó con solemnidad sus rojas barbas.

	Entonces el ejército de Leonardo comenzó a avanzar, imparable, reconquistando todo el territorio del Segundo Anillo, desde su campamento base, situado en el Sur. Por el camino aplastaban a cuantos Mordokianos se les ponían a tiro –impidiendo que se juntasen trece de ellos para formar un campo de fuerza-, e iban liberando las aldeas donde vivían los Kalayaanos, unos seres minúsculos, que a Leonardo le recordaron a los habitantes de Lilliput, los personajes de la novela Los viajes de Gulliver.

	-¿Hay más seres mágicos de Kalayaan prisioneros de los Mordokianos? –preguntó Leonardo a sus lugartenientes, Ojo de Águila, Égolas y Nubia, su guapa mujer.

	-Sí, muy cerca, en el Palacio de Nácar, donde antiguamente veraneaban los reyes y la princesa, porque se encuentra en un valle muy hermoso –dijo Égolas-. Allí los Mordokianos retienen a los dos basiliscos de Kalayaan.

	-¡Vayamos a rescatarles!

	Cuando llegaron al magnífico Palacio de Nácar, hubo un combate atroz, pues había allí cientos de Mordokianos, pero los elfos lucharon con arrojo, al igual que los centauros, e incluso los enanos, sobre todo Otter, que machacó con su maza a un Mordokiano hasta reducirlo a una lámina de hojalata.

	Leonardo y sus lugartenientes se adentraron en el palacio, y mientras Ojo de Águila abatía con su honda a los Mordokianos que había en las almenas, él entró junto a Égolas y Nubia en la cámara donde estaban encerrados en una jaula los basiliscos, que tenían el cuerpo de serpiente, una cresta en la cabeza y ocho patas de gallo.

	-¡Sacadles de allí! –dijo Leonardo, y luego desenfundó su espada para dar buena cuenta de los Mordokianos que no paraban de abalanzarse sobre ellos, gruñendo.

	-¡Salen de todos los rincones! ¡No podrás con tantos, amo! –dijo Puck, brincando, atemorizado, sobre el corcel negro.

	-¿Quién ha dicho que no? ¿Olvidas que soy un guerrero de Solomnia, pequeño hobgoblin? –replicó Leonardo, abatiendo al último de los Mordokianos.

	Entonces regresaron Égolas y Nubia, sujetando un saco.

	-¿Qué lleváis allí? –les preguntó Leonardo.

	-A los basiliscos, Roantu –dijo Nubia-. Hay que taparles, porque son muy peligrosos, ya que todo lo que miran se convierte en piedra.

	-En ese caso nos serán muy útiles –dijo Leonardo-. ¡Haceos cargo de ellos, y sacadles del saco para que miren a los Mordokianos cuando estemos ante sus ejércitos!

	Gracias a la ayuda de los basiliscos, que petrificaban con su mirada a escuadrones enteros de Mordokianos, el ejército de Leonardo pudo avanzar con gran rapidez, liberando a todos los kalayaanos del Segundo Anillo, y a diversos seres mágicos, como faunos, orcos o duendes, que no eran tan solidarios como los centauros de Quirón o los enanos de Otter, y en lugar de unirse al ejército de salvación de Kalayaan, preferían retomar la vida que llevaban cuando eran libres, por mucho que Puck y el gruñón Otter renegasen de ellos.

	-No me lo puedo creer. ¡Hemos llegado al Norte sin que los campos de fuerza de los Mordokianos nos alcancen! –dijo Ojo de Águila.

	-Cuando hayamos salvado a los unicornios, ¡habremos reconquistado todo el Segundo Anillo! –dijo Nubia.

	-¿Los unicornios? ¿Dónde están? –preguntó Leonardo.

	-Muy cerca de aquí –dijo Égolas-. En el rancho del indio Pipa de la Paz, que es uno de los pocos descendientes de Una que quedan en Kalayaan.

	-¡Entonces es un Único!

	-No, porque no posee sangre real –dijo Nubia-. Pero él, al igual que su familia y otros descendientes de Una repartidos por Kalayaan, tiene apariencia humana, como tú, que tampoco eres un Único.

	-Como Una vivía en tu mundo antes de crear Kalayaan, todos los humanos que se establecen aquí se consideran sus descendientes, aunque no lo sean directos –dijo Égolas.

	-¡La princesa Casandra es la última Única viva! Por eso es tan importante que recupere el trono, se case con un descendiente de Una -es decir, alguien que ha sido humano en el pasado-, y tenga hijos para perpetuar su dinastía –añadió Nubia.

	-¡Casandra podría casarse con mi amo! –exclamó Puck, y soltó una risita, pero nadie le prestó atención, porque Leonardo había ordenado a su ejército que se dirigiese al rancho del indio Pipa de la Paz, que se dedicaba, junto a su mujer y sus tres hijos, a cuidar a los unicornios en una enorme cuadra.

	-¡Sí que son hermosos! –exclamó Leonardo, al ver a los unicornios, que eran elegantes caballos de varios colores, con un largo cuerno en mitad de la frente.

	-Es una lástima que estén aquí recluidos –dijo el indio Pipa de la Paz, rodeado de su familia-. Ellos son los guardianes del Amor. Por eso los Mordokianos nos obligan a tenerles cautivos. Porque si estuviesen libres, las doncellas de la diosa Hati volverían a sentir ese noble sentimiento en su corazón.

	-No entiendo nada –dijo Leonardo-. ¿Por qué los Mordokianos no matan a los unicornios y a las doncellas de Hati?

	-¡Porque les necesitan! Mordok es un tirano perverso, y se ha propuesto ir perfeccionando a las futuras generaciones de Mordokianos, para imitar con sus máquinas a los diferentes seres de Kalayaan –dijo el centauro Quirón, frotándose su espesa barba roja.

	-Y cuando lo haya logrado, nos exterminará a todos definitivamente –dijo Nubia.

	-Quiere jugar a ser Dios… -añadió, pensativo, Quirón.

	-¡Pues se va a acabar muy pronto su tiranía! –exclamó Leonardo, y se encargó personalmente de matar a la guarnición de Mordokianos que había en el rancho del indio Pipa de la Paz, porque se sentía un héroe mitológico acabando con aquellos monstruos mecánicos que no cesaban de gruñir.

	Luego ordenó a sus guerreros que liberasen a los unicornios y a las doncellas de Hati, que estaban encerradas en los sótanos del rancho.

	-¡Son preciosas! ¡Si las viese mi hermanito…! –dijo Puck, al ver salir a aquellas jóvenes bellísimas, de apariencia humana.

	-Bueno, nuestro trabajo aquí ha terminado –dijo Égolas, sonriendo-. ¡Vayamos al Primer Anillo, que está detrás de esas colinas!

	Al cruzar las colinas, desembocaron en una playa interminable.

	-¿Dónde está el Primer Anillo? –preguntó Leonardo, contemplando el vasto mar.

	-¡Delante de ti! ¡Es el mar, Roantu! ¡Allí tienes a los Mordokianos! –dijo Égolas, señalando las filas de poderosas embarcaciones que había en el horizonte.

	Leonardo se quedó pensativo. <<Nosotros no tenemos barcos>>, se dijo, contrariado, pero enseguida se le ocurrió una idea, y ordenó a los enanos que construyesen catapultas.

	-¡Haremos todas las que quieras en un abrir y cerrar de ojos, Roantu! –exclamó Otter, y se puso a dirigir a sus hombres, dando golpes con la maza en el suelo, para que fuesen a buscar los materiales necesarios y se pusieran manos a la obra.

	Égolas y Nubia sacaron de los sacos a los basiliscos, para que petrificasen los barcos más cercanos, pero no tardaron en comprobar que el efecto de su mirada no llegaba tan lejos. Cuando las catapultas estuvieron listas, se pusieron a dispararlas a discreción, pero sus proyectiles tampoco alcanzaban a los Mordokianos.

	Leonardo se bajó del corcel negro, se sentó en el suelo, se llevó las manos a la cabeza, sintiéndose derrotado por primera vez desde que había emprendido su campaña, y tuvo la tentación de convocar a Glaux para pedirle consejo, pero se resistió a hacerlo, pensando que su hermano podía necesitar más que él la ayuda del búho. Entonces se le acercó Otter, el voluntarioso cabecilla de los enanos, y le dijo:

	-Roantu, no te aflijas, que no está todo perdido. Mis hombres y yo podemos construir un barco lo bastante grande para que te hagas a la mar con un puñado de elfos, centauros y enanos. ¡Aunque los Mordokianos son muy superiores en número, tú puedes vencerles!

	Alentado por sus palabras, Leonardo aceptó el desafío de Otter, los enanos construyeron el barco, y en él se embarcaron Égolas, Nubia, Ojo de Águila, cinco honderos elfos, Quirón, cinco centauros, Otter, cinco enanos, el corcel negro, Leonardo y Puck, al que tuvieron que llevar a rastras, porque se había empeñado en quedarse en tierra, alegando que en alta mar los buitres se comían los cadáveres.

	Pero enseguida comprendieron que habían caído en una trampa, y que la suya era una causa perdida, pues en cuanto se aproximaron a las embarcaciones de los Mordokianos, recibieron una andanada de cañonazos, que destrozó el velamen de su barco e hizo un boquete en el casco, provocando que el agua empezase a inundarles.

	-¡No sabía que tuviesen cañones! –dijo Nubia.

	-Bueno, a fin de cuentas son máquinas. Pueden hacer lo que quieran -dijo el centauro Quirón, frotándose su barba roja, al tiempo que Leonardo cerraba los ojos, y pensaba en su hermano…

	



	


La proeza del fiel Tónquiros

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-¿Cómo acabaré con el Minotauro, si ya no tengo mi espada? –dijo Fabio, lamentando haberse deshecho de ella para asfixiar a la Quimera.

	-No es necesario que le mates –dijo Ariadna-. Muéstrale mi espejo, para que contemple su propia fealdad.

	Así lo hizo Fabio, y cuando el Minotauro se vio reflejado en el espejo de Ariadna, se quedó petrificado, como la Esfinge, porque nunca se había imaginado a sí mismo como un monstruo fuerte y peludo, con el cuerpo de hombre y la cabeza de toro.

	Entonces Fabio se dispuso a entrar en el laberinto.

	-¡Yo no voy contigo ni por todo el oro del mundo, porque el laberinto del Minotauro está lleno de esqueletos de los insensatos que osaron entrar allí y perdieron la memoria! –dijo Lianto, ocultándose debajo de unas rocas.

	-Tampoco yo puedo acompañarte, Meriaté, pues el laberinto es demasiado pequeño para mí –dijo Tónquiros-. Me quedaré aquí a esperarte, y cuidaré de tu caballo.

	-¡Yo iré contigo! –dijo Ariadna.

	-¿Estás segura de que quieres arriesgarte? –le preguntó Fabio.

	-¡Por supuesto que sí! –replicó Ariadna, dándole la mano con dulzura.

	-¿Quién eres tú? –dijo Fabio, sintiendo, cada vez con más intensidad, que se había enamorado de esa joven.

	-Soy la doncella de la princesa Casandra, y el Minotauro me retenía en este lugar desde que atrapó a mi señora en su laberinto, por orden de los Mordokianos. ¡Mordok también ha encerrado a mis padres, en una cueva que hay cerca de aquí!

	-No lo entiendo. ¿Por qué no le enseñaste tu espejo al Minotauro para petrificarle?

	-Eres tú quien estaba predestinado a hacerlo, porque al ser el dueño de mi corazón, podías conferirle a mi espejo la magia que ha obrado para petrificar al Minotauro.

	Fabio se sintió maravillado por las palabras de Ariadna. Si él era el dueño de su corazón, significaba que ella… ¡le amaba! ¿Cómo podía ser, si acababan de conocerse?

	-El Amor es un misterio –dijo Ariadna, adivinando sus pensamientos.

	Luego entraron en el laberinto, y Ariadna comenzó a desenrollar un ovillo de hilo, para que supiesen regresar. El laberinto del Minotauro era un lugar angustioso, que les hizo sentir una oscura opresión en el pecho, hasta que olvidaron su memoria, y se pusieron a pasear, perdidos, por las interminables celdas, que parecían componer un panal de abejas.

	Entonces ocurrió algo increíble, porque la voz de Leonardo exclamó, a través de Fabio: <<¡Glaux!>>, y al momento apareció el viejo búho, que se ajustó sus gafas de alambre, agitó jovialmente su sombrero picudo, y devolvió la memoria a Fabio y a Ariadna.

	-¡Gracias, Glaux! –dijo Fabio, y enseguida añadió, preocupado-: ¿Cómo está mi hermano?

	-Me alegra que me lo preguntes, porque Roantu está a punto de naufragar –dijo el búho, antes de desaparecer.

	-En ese caso no hay tiempo que perder –dijo Fabio, y no tardó en encontrar a la princesa, porque ahora que había recuperado la memoria, su intuición le indicó en qué lugar se encontraba.

	-¡Sabía que conseguirías salvarme, Meriaté, porque el oráculo lo había predicho! –dijo Casandra, arrojándose a sus pies, con el rostro bañado en llanto.

	-Eres igual que las princesas de los cuentos de hadas que me leía mi padre –dijo Fabio, pues Casandra era alta, rubia, distinguida, y poseía una belleza que no parecía de este mundo.

	La princesa besó a Fabio en la mano, abrazó a su doncella, y los tres salieron del laberinto gracias al ovillo de hilo de Ariadna.

	-¡Me alegra verte de vuelta tan rápido! –exclamó Tónquiros.

	-Debo pedirte un favor, puesto que me has demostrado que eres un amigo fiel, en el que puedo confiar –replicó Fabio.

	-¡Te advierto que no puede esperarse nada bueno de un gigante horripilante, amo! –exclamó Lianto, saliendo de las rocas donde se había ocultado, pero Fabio le ignoró.

	-Si está en mi mano… -dijo Tónquiros, con humildad.

	-¿Puedes ir al Primer Anillo de Kalayaan para rescatar a mi hermano?

	El gigante dudó, porque ninguna criatura del Inframundo había ascendido a la superficie de Kalayaan, pero se dijo que el noble Meriaté se merecía que corriese el riesgo de intentarlo, puesto que tantas cosas había hecho por liberar a Kalayaan del tirano.

	-¡Lo haré! –dijo, sintiendo ganas de abrazar a Fabio, aunque le resultaba imposible hacerlo, debido a su colosal tamaño, y se alejó de ellos, con sus zancadas que recorrían media legua, adentrándose por el camino subterráneo que comunicaba el Inframundo con el núcleo de Kalayaan.

	-¿Por qué no has querido acompañarle? –preguntó Ariadna, sorprendida.

	-Porque antes quiero liberar a tus padres –dijo Fabio-. Luego nos reuniremos con Tónquiros para poner a salvo a mi hermano –y añadió, guiñándole un ojo-: En la vida puede conseguirse todo lo que uno se proponga, ¿no crees? ¡Sólo hay que tener fe!

	-¡Sé cómo podemos ir más rápido! –dijo Casandra, arrodillándose, con las manos entrelazadas, y pronunció un conjuro que sólo conocía la dinastía de los Únicos, a la que ella pertenecía.

	Al momento apareció un ave fabulosa, mucho más grande que el águila, de plumas deslumbrantes, que tenía la cabeza de gallo, el lomo de golondrina, las alas de viento, la cola de flores y ramas de árbol, y las patas de tierra.

	-¡El ave Fénix nos llevará adonde queramos en un abrir y cerrar de ojos! –exclamó Casandra, y así fue, porque en cuanto se montaron todos en su lomo, incluyendo a la yegua blanca y al asombrado hobgoblin, llegaron a la cueva donde estaban recluidos los padres de Ariadna, que también se acomodaron en el enorme Fénix, y luego aparecieron en las aguas revueltas del Primer Anillo, justo en el momento en que el barco de Leonardo se iba a pique.

	El ave Fénix aferró el mástil del barco con las garras, agitando con vigor sus alas imperiales, y pasó por encima de los Mordokianos, que en vano dispararon los cañones de sus embarcaciones en todas direcciones. Luego el ave Fénix posó delicadamente el barco en la superficie del núcleo de Kalayaan, frente al magnífico castillo de poder, y todos los que viajaban en su lomo pusieron pie a tierra.

	A continuación el ave Fénix hizo una reverencia ante la princesa Casandra, y se alejó con su elegante vuelo hacia Oriente, hasta perderse en el cielo. Otter y Quirón, secundados por los demás enanos y centauros, se postraron ante su Soberana, y también lo hicieron Égolas, Nubia, Ojo de águila y los otros elfos, llorando de alegría.

	-¡Podéis levantaros! –dijo Casandra, sonriente, y alzó la mano para bendecirles. Luego se dirigió a Leonardo, le sostuvo la mirada, y se llevó la mano al pecho, pues reconocía en él al joven con el que siempre había soñado. ¡Su príncipe!

	-Hola, princesa –dijo Leonardo, sin mucho entusiasmo, porque deseaba agradecer a su hermano que le hubiese salvado de la muerte segura que le aguardaba en el mar del Primer Anillo.

	-¡Tú eres el noble Roantu, Caballero de la Orden de Solomnia y Gran Capitán de los elfos, que ha liberado la tierra de Kalayaan! –dijo Casandra, temblando por la emoción que le provocaba la cercanía de Leonardo.

	-Sí, pero me falta el mar del Primer Anillo –replicó Leonardo, mirando con preocupación las filas de embarcaciones de Mordokianos que cubrían el horizonte, y en ese momento surgió de las aguas el colosal Tónquiros, que en un abrir y cerrar de ojos destrozó, con sus diez brazos, todas las embarcaciones de Mordokianos, entregándolas a las profundidades del mar.

	-¿Qué hace aquí el guardián del Inframundo? –preguntó, asombrado, el centauro Quirón, frotándose su larga barba roja.

	-Pregúntaselo a Meriaté –dijo Ariadna, mirando a Fabio con ojos enamorados.

	-¡Mi amo es mejor que el tuyo, porque ha hecho una parte de su trabajo! –le dijo Lianto, burlón, a su hermano.

	-¡Oh, cállate, estúpido hobgoblin! –dijo Puck, cruzándose de brazos, resentido.

	



	


¡Siempre que queramos!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Leonardo miró a Fabio con incredulidad, pensando que el mundo de Kalayaan había logrado que su hermano pequeño madurase, valiéndose por sí solo, cuando en el mundo real era un niño que dependía siempre de los demás, aunque fuese muy atrevido.

	-Gracias –le dijo, sintiéndose orgulloso de él por primera vez.

	Fabio, con los ojos llenos de lágrimas, le abrazó.

	Entonces Tónquiros se encaramó en el núcleo de Kalayaan, con todo el cuerpo empapado de agua.

	-¡Es lo más grandioso que he visto en mi vida! –exclamó Puck, admirado.

	-¡No te acerques a él! ¡Es un gigante horripilante! –dijo Lianto.

	Tónquiros se sacudió el taparrabos, se postró respetuosamente delante de la princesa Casandra, y se dirigió a Fabio.

	-¿Crees que puedo hacer algo más para servirte, Meriaté, o puedo regresar ya al Inframundo? –le preguntó.

	Fabio miró el castillo de poder, dudando.

	-Te agradezco que hayas destruido las naves de los Mordokianos, Tónquiros, pero me gustaría pedirte que te quedes un poco más con nosotros, porque podrías ayudarnos a acabar con Mordok.

	-Haré lo que tú digas, Meriaté –dijo el gigante, y todos se acercaron al castillo de poder.

	Entonces la princesa Casandra se sintió desolada, al comprobar que Mordok había descubierto la entrada secreta al castillo, que en teoría sólo conocían los Únicos, y la había cubierto de plomo.

	-Hoy en día no hay nada que escape al control de una máquina inteligente –dijo el centauro Quirón, pensativo.

	En ese momento todo el núcleo de Kalayaan se llenó de Mordokianos que habían estado ocultos bajo tierra.

	-¡A ellos! ¡No permitáis que se junten para formar el campo de fuerza! ¡Kalayaan libre! –dijo Leonardo, desenvainando su espada.

	-¡Kalayaan libre! –corearon los elfos, enanos y centauros, y atacaron con furia a los Mordokianos, sobre todo el feroz Otter, que aplastó con su maza las piernas de los Mordokianos que se le ponían a tiro.

	-¿Crees que puedes derribar el castillo de Mordok? –le dijo Fabio a Tónquiros.

	-¡Claro que puedo! ¡Es simple hojalata! –exclamó el gigante, y se puso a dar puñetazos al castillo con sus colosales diez manos, hasta dejarlo reducido a un amasijo de hierros humeantes.

	En ese momento Mordok se hizo visible por primera vez, pues hasta entonces nadie había podido verlo. Era una máquina cuadrada, cuyos lados medían ocho metros, llena de infinidad de artilugios mecánicos. Sus ojos eran dos potentes focos rojos, y su boca, una ranura larga y estrecha.

	-¡Acaba con él! –le dijo Fabio a Tónquiros, y el gigante no se hizo de rogar, pero esta vez sus puños resultaban inofensivos contra la dureza de Mordok, ya que estaba formado de un metal irrompible.

	Tónquiros se sentó en el suelo, hundido, y se puso a gimotear, al tiempo que por la boca de Mordok salía una risa metálica y siniestra. Entonces llegó Leonardo -que había terminado de derrotar a los Mordokianos, junto a sus fieles Égolas, Nubia, Ojo de Águila, Otter, Quirón y los demás elfos, enanos y centauros-, y se detuvo frente a Mordok, mirándole fijamente.

	Sentía que él era capaz de matar a aquel monstruo mecánico que pretendía acabar con la libertad de Kalayaan. <<¿Qué puedo hacer?>>, se preguntó, y en ese momento sintió que algo se movía en su bolsillo. Metió la mano en él, intrigado, y sacó una mora de la suerte, idéntica a las que se había comido en el jardín del gato de Cheshire. Con la diferencia de que ésta era negra…

	<<¡Es la mora de la muerte! ¡El gato de Cheshire la metió en mi bolsillo antes de que me marchase, sabiendo que la necesitaría!>>, se dijo, y sin pensárselo dos veces, se acercó a Mordok e introdujo la mora por la ranura estrecha y alargada de su boca.

	Al cabo de un instante, Mordok empezó a vibrar.

	-¡Alejaos! –exclamó Leonardo, echando a correr.

	Cuando todos se habían puesto a cubierto, Mordok, que no había dejado de agitarse, estalló en pedazos, desatando una humareda negra y pestilente que se elevó hasta perderse en el cielo, y en su lugar surgió el gato de Cheshire, que giró su cabeza trescientos sesenta grados, y guiñó un ojo, antes de esfumarse.

	-¡Kalayaan libre! –exclamó Leonardo, levantando la espada.

	-¡Kalayaan libre! –corearon, victoriosos, todos los presentes.

	Excepto los hobgoblins…

	-Mi amo es mejor, porque ha matado a Mordok –dijo Puck.

	-¡No habría podido hacerlo sin la ayuda del gato de Cheshire! –dijo Lianto.

	-¡Oh, cállate, estúpido hobgoblin!

	En el núcleo de Kalayaan se había desatado un delirio general. Égolas bailaba con Nubia. Los enanos hacían cabriolas sobre los centauros. Otter se había montado en Quirón, y agitaba la maza, dando gritos. Los padres de Ariadna se fundieron en un largo abrazo. Ojo de Águila y los demás elfos disparaban al mar los proyectiles de sus hondas. Tónquiros se puso a hacer malabares con tres cadáveres de Mordokianos. El corcel negro y la yegua blanca levantaron las patas delanteras, relinchando. Y Ariadna y la princesa Casandra contemplaban, maravilladas, las ascuas humeantes a las que había quedado reducido Mordok.

	Leonardo se acercó a su hermano y le tomó de los hombros.

	-Debemos volver a casa -dijo.

	-¡Pero nuestra casa está aquí! –dijo Fabio.

	Leonardo denegó con la cabeza.

	-He estado pensando en ello, cuando estaba en ese barco donde casi naufragamos. Esto no es más que una ilusión, aunque nosotros la hayamos vivido como si fuese real…

	Fabio se frotó la cabeza, sintiéndose confundido.

	-¡No puede ser!

	-¿Por qué?

	-¡Porque me he enamorado de Ariadna, la doncella de la princesa! ¡Y tú también puedes enamorarte! ¡Sé que le gustas a Casandra! ¡Podrías casarte con ella y ser el rey del Kalayaan! ¡Hazme caso por una vez!

	Leonardo se preguntó de qué forma podría convencer a su hermano. Entonces se le ocurrió una idea.

	-¿Cuántas veces has convocado a Glaux? –le preguntó.

	-Dos.

	-En ese caso le podemos llamar otra vez. ¿Qué te parece si le preguntamos a él? ¡Que el búho nos diga qué es lo mejor para nosotros! A fin de cuentas, él fue quien nos metió aquí.

	Fabio guardó silencio, sintiéndote desalentado, y al cabo de un rato, suspiró, mirando con tristeza a Ariadna.

	-De acuerdo, hagamos como tú dices. ¡Siempre te sales con la tuya! –dijo.

	Entonces llamaron a Glaux, que apareció aleteando torpemente, al tiempo que se ajustaba sus gafas de alambre y su picudo sombrero.

	-¡Me alegro de veros de nuevo, amigos! ¡Os felicito! Vuestras hazañas serán reflejadas en el Libro de los Sueños, que guardamos celosamente en el templo de Una, situado debajo del Zigurat. ¡Sois los nuevos héroes de Kalayaan! Siempre os estaremos agradecidos por haber salvado de la tiranía a nuestra amada tierra.

	Al observar la pesadumbre de los hermanos, el búho estornudó, como si le hubiesen contagiado el frío que ellos sentían.

	-¿Qué os pasa? ¿Por qué estáis tan serios? ¡Ah, no hace falta que me digáis nada! Vuestra duda es la de todos los niños que en algún momento se sienten atrapados en sus imaginaciones. ¡Claro que Kalayaan existe! En eso Meriaté acierta. Pero también tiene razón Roantu al pensar que vosotros vivís en otra realidad. Por eso debéis regresar a vuestro mundo, aunque sin olvidar que nosotros estamos aquí, y que podéis regresar cuando os apetezca, porque ésta es vuestra segunda casa… Cerrad los ojos, y cuando volváis a abrirlos, estaréis de vuelta en el bosque donde os encontré. ¡Hasta pronto, amigos!

	Luego Glaux desapareció, aleteando vigorosamente. Fabio no podía apartar la mirada de Ariadna, al tiempo que se deslizaban sendas lágrimas por sus mejillas.

	-Anda, cerremos los ojos –dijo Leonardo, dándole la mano.

	-Si no hay más remedio… –replicó Fabio, con la voz entrecortada por la emoción.

	Cuando abrieron de nuevo los ojos, se encontraron en el bosque que separaba su casa del colegio. Sus carteras escolares estaban al pie de Atos. El enorme árbol -que se diferenciaba de los demás por la forma sinuosa de su tronco y por su copa grande y de ramas curvadas-, ahora volvía a estar inmóvil.

	Los hermanos se echaron la cartera a la espalda, y se dirigieron, cabizbajos, al colegio.

	-Es extraño, no ha pasado el tiempo en Kalayaan –dijo Leonardo, consultando su reloj.

	Luego se hizo el silencio.

	-¿Crees que algún día podremos volver? –dijo Leonardo, al cabo de un rato.

	-¡Claro que sí! –exclamó Fabio-. ¡Siempre que queramos!

	 

	 

	 

	Fin


cover.jpeg
ENC s

»)

0
o O

ER
8
!
:
s
:
g
H
£
|
:
m;

o
h





